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''DUELOS  Y  QUEBRANTOS" 


TjsTUE  las  expresiones  más  difíciles  de  interpretación  que  se  ha- 
■'-^  lian  en  el  Ingenioso  Hidalgo,  nos  solicita  grandemente  la  que 
da  título  á  este  folleto,  expresión  que  todos  conocen  y  que  todos 
preguntan  cuál  sea  el  significado  que  haya  de  dársele. 

Para  orientar  á  los  que  desconocen  cuestión  tan  ardua,  y  porque 
la  claridad  y  el  orden  así  lo  piden,  importa  recordar  las  ideas  con- 
signadas en  las  pág.  50  y  51  de  nuestro  primer  volumen,  origen  de 
crítica  un  si  es  ó  no  desdeñosa. 

El  lector  que  haya  tenido  la  paciencia  de  consultar  las  trece 
ediciones  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española,  se  habrá 
l)ersuadido  de  que,  la  más  entendida  de  nuestras  Corporaciones  en 
materia  de  lenguaje,  ha  profesado,  en  el  espacio  de  75  años,  dos 
opiniones,  sobre  este  punto,  de  todo  en  todo  contrarias. 

En  efecto,  desde  1732,  en  que  se  publicó  el  tercer  tomo  del  Dic- 
cionario de  Autoridades,  hasta  la  quinta  edición  de  1817,  creía  tan 
docta  Corporación  que  por  duelos  y  quebrantos  se  había  de  entender 
la  tortilla  de  huevos  y  sesos  que  se  hace  en  la  Mancha. 

Á  esta  primera  interpretación  siguióse,  en  1798,  la  del  erudito 
cervantista  D.  Juan  .\ntonio  IVllicer,  quien,  en  la  pág.  19!1.  tercera 
nota  al  primer  tomo  de  su  edición  del  Don  Quijote,  dijo  : 

«  Era  costumbre  en  algunos  lugares  de  la  Maucha  traer  los  pas- 
tores á  ca.sa  de  sus  amos  las  reses  que  entre  semana  se  morían  oque 


de  cualquier  otro  modo  se  desg-ra ciaban,  de  cuya  carne,  deshuesada 
y  acecinada,  se  hacían  y  hacen  salones.  De  estos  huesos  quebranta- 
dos y  de  los  extremos  de  las  mismas  reses  se  componía  la  olla  en 
tiempos  en  que  no  se  permitía,  en  los  reinos  de  Castilla,  comer  los 
sábados  de  las  demás  partes  de  ellas,  ni  grosura,  cuya  costumbre 
derogó  Benedicto  XIV.  Esta  comida  se  llamaba  duelos  y  queirantos 
con  alusión  al  sentimiento  y  duelo  que  causaba,  como  es  regular,  á 
los  dueños  el  menoscabo  de  su  ganado  y  el  quebrantamiento  de  los 
huesos.  » 

Segunda  interpretación  podemos  llamar  á  la  precedente.  Acep- 
tada en  1817  por  la  Academia,  sin  que  acertemos  á  decir  por  qué  no 
le  dio  cabida  en  su  edición  de  1803,  ha  gozado  el  privilegio  de  que 
.se  repita  millares  de  veces. 

Esta  manera  de  entender  la  expresión  duelos  y  quebrantos  nos 
ha  parecido  siempre  menos  cierta  que  deslumbradora,  porque  se  le 
pueden  hacer  graves  reparos,  como  el  de  no  saberse  (pues  no  consta 
en  parte  alguna)  que  D.  Quijote  tuviese  ganado  lanar,  ni  ser  cierto 
que  irremisiblemente  se  desgracie  á  los  ganaderos  todas  las  sema- 
nas parte  de  sus  reses,  ni  que  el  privilegio  de  que  se  habla  fuese 
exclusivo  de  Castilla  ni  tan  re.strictivo  como  se  supone. 

Tercera-interpretación,  y  que  ahora  corre  con  visos  de  verosimi- 
litud (ya  lo  discutiremos  ampliamente),  es  la  que  se  deduce  de  un 
documento  de  1594,  desempolvado  por  un  hispanófilo : 

«  En  los  sábados,  —  dice,  —  se  podía  comer  libremente  cabezas  ó 
pescuezos  de  los  animales  ó  aves,  las  asaduras,  las  tripas  y  pies,  y 
el  gordo  del  tocino,  excepto  los  pemiles  y  xamones.  » 

■\.sí  de  esta  cita  como  de  otras  que  el  lector  verá  en  las  páginas 
sucesivas,  han  sacado  la  consecuencia  de  que  este  género  de  co- 
mida es  lo  que  Cervantes  quiso  designar  con  la  valiente  pincelada 
de  duelos  y  quebrantos. 

Estoes,  substancialmente,  cuanto  dijiínosen  190.^);  casi  esto  viene 
á  decir  la  última  edición  de  nuestro  Diccionario,  revisado  por  una 
Comisión  especial  de  la  docta  Corporación  ;  e.sto  se  ha  r('i)eti(lo  nue- 
vamente en  un  libro  de  cierto  renombre  ;  y,  como  si  se  (piisiera  hacer 
patente  la  ausencia  de  imi)arcialidad,  á  nadie  .se  ha  inquietado  ¡¡or 
sus  opiniones  sobre  el  punto  que  vamos  á  discutir  anii)l¡iimente. 

Al  ceu.sor,  pues,  que  nos  tilila  de  no  lumotrcr  hi  iiiiitcria.  va  cndc- 
rezado  el  presente  escrito. 


Ptiniiic  lut'rdfii  lili  pocii  di-  hu  furrzíi  lus  iirf{'iiiii)MitOK  «1*^  (|iiíimi 
descalifica  (iiimcti  liiiy  cu  estas  liihis  rnzi'in  pnra  olio,  y  mciKis  ciiiin- 
du  DO  ha  ]ir(>co(liil(i  oftíiisa,  cuando  |)iiedi'  liiiiidirsc  iitia  |iarte  del 
terroiio  (jiio  se  crtíia  liriiiu),  y  imnjuH  la  si-renidad,  que  rti('iii|ire  lia 
de  sor  cunipafiera  de  nuestros  actos,  aai  lo  pide,  tii  aun  el  dejo  de 
si'ntiila  n^plica  por  habérsenos  motejado  de  desconocer  las  cosliim- 
bres  españolas  ha  de  tener  nuestro  Iraliajo.  ,^Cal)e  erigirse  en  juez 
quien,  como  nosotros,  tomó  voluntariamente  parte  en  el  pleito 
que  há  sig-los  se  ventila  ante  el  tribunal  de  la  lengua?  Kn  modo 
alguno.  ¿Será,  por  ventura,  llamado  á  fallar  el  que,  como  un  ilus- 
tre hispanófilo  de  la  vecina  Francia,  publicó,  en  la  3."  serie  de 
sus  Eludes  sur  rEspagne,  una  monografía  acerca  de  la  exjiresión 
duelos  y  quebrantos  i  No.  Jamás  su  docto  parecer  ni  nuestra  hu- 
milde opinión  tendrían  un  carácter  análogo  al  de  las  senten- 
cias del  Supremo,  que,  una  vez  publicadas,  establecen  jurispru- 
dencia. 

Cierto,  en  Europa  y  en  el  resto  del  mundo  civilizado  habrá  (hay 
en  verdad)  jueces  que,  por  su  notoria  competencia,  por  .su  amor  al 
idioma  castellano,  por  no  ser  parte  en  tan  ruidoso  pleito,  están  lla- 
mados á  fallar  sin  pasión,  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  ya 
que,  cotejando  entrambos  dictámenes,  les  será  dado  conocer  la 
mayor  ó  menor  solidez  del  fundamento  en  que  re.'pectivamente 
se  apoyan. 

Á  su  recto  juicio,  á  su  imparcialidad,  sea  cual  fuere  la  .sentencia, 
fiamos  la  causa :  sí,  la  causa  que,  por  lo  obscuro  de  la  expresión,  ha 
dado  origen  á  la  diversidad  de  pareceres  ingeniosos,  y  más  bri- 
llantes que  verdaderos. 

No  hemos  de  ofender  la  ilustración  del  lector  reproduciendo  aquí, 
ni  aun  en  síntesis,  la  monografía  del  benemérito  escritor  francés : 
su  nombre  es  tan  conocido  entre  los  eruditos,  entre  los  sabios,  que 
no  ha  menester  se  estampe  en  estas  páginas,  pues  seguramente  lo 
habrán  pronunciado  ya  cuantos  hayan  leído  el  epígrafe  con  que  se 
encabeza  el  presente  apartailo  de  la  Introducción. 

Entremos  en  materia. 

D.  Quijote,  cuya  curiosidad  y  desatino  llegó  á  tanto  que  había 
vendido  muchas  hanegas  de  tierra  de  sembradura  para  comprar 
libros  de  caballerías  en  qué  leer,  vio  al  fin  tan  mermado  el  patri- 
monio de  sus  mayores,  que  vivía  con  cierta  estrechez. 


—  8  — 

Cierta  frugalidad  g-obernaba  su  mesa: 

«  Una  olla  de  alg-o  más  vaca  que  carnero,  salpicón  las  más  no- 
ches, duelos  y  queirantos  los  sábados,  lantejas  los  viernes,  algún 
palomino  de  añadidura  los  domingos,  consumían  las  tres  partes  de 
su  hacienda.  »  (I  parte,  cap.  1.) 

Se  deduce,  pues,  que  D.  Quijote,  católico,  como  sus  abuelos, 
cumplía  con  el  precepto  del  ayuno  y  abstinencia  de  carne  en  los 
vierties;  siendo  tan  limitada  su  comida,  que  contentábase  con  lan- 
tejas, y,  en  los  sábados,  con  una  como  atenuada  vigilia,  con  duelos 
y  queirantos. 

Qué  fuesen  los  sobrediclios  duelos  y  quebrantos,  de  que  habla  su 
historiador,  cosa  es  que  liasta  ahora  nadie  ha  explicado  por  modo 
satisfactorio,  ni  tenemos  la  pretensión  de  hacerlo  tan  cumplida- 
mente que  nuestro  trabajo  parezca  una  maravilla. 

Siendo,  como  lo  es,  asunto  de  disciplina  eclesiástica,  ó,  por  ven- 
tura, costumbre  piadosa  de  nuestros  mayores,  hase  de  estudiar  (así 
lo  entendemos)  desde  su  origen,  buscando,  no  sólo  en  los  dicciona- 
rios y  escritores  profanos,  sino  también  en  los  concilios,  en  las 
decisiones  pontificias,  en  la  historia  eclesiástica,  en  las  obras  de 
insignes  moralistas,  cuanto  pueda  contribuir  á  esclarecer  punto  tan 
controvertido  como  éste,  á  mostrar,  por  lo  menos,  algo  que  lleve 
al  ánimo  del  lector  el  convencimiento  de  haberse  reunido  aquí, 
para  la  resolución  del  problema,  tal  número  de  datos,  que  esti- 
mule á  crítico  más  perspicaz  que  nosotros  á  nuevas  investigacio- 
nes sobre  la  costumbre  española  relacionada  con  el  tema  arriba 
propuesto. 

Dividiendo,  para  el  mayor  orden,  nuestra  argumentación,  trata- 
remos ahora  del  siguiente  punto  : 

LA  DISCIPLINA  ECLESIÁSTICA 

SOBRE     EL     AYUNO     Y     ABSTINENCIA     DEL     SÁBADO 

Y  LA  EXPRESIÓN  "  DUELOS  Y  QUEBRANTOS  " 

Entre  los  que  abrazaron  el  Cristianismo  en  España  fué  tan  se- 
vera la  disciplina  sobre  el  ayuno  durante  los  tres  primeros  siglos, 
que  ni  aun  pescados  se  permitía  comer  en  día  de  vigilia,  llegando 
la  rigidez  hasta  el  punto  de  prohibirse  beber  antes  de  la  hora  de 
no7ia.  Sin  embargo,  fuera  vano  empeño  buscar  en  esa  época  nada 


que  pueda  si'rvir  di;  oritíoii  h  lii  coMtmiilirr  (|1hí  sr  hujioiic  existía 
por  los  (lias  A  que  ac  refiero  la  accii'm  dol  Ingenioso  Hidalgo. 

Diiudd  un  paso  más,  diremos  (|U(^  tampoco  derrama  lu/  ali^'una 
el  camiM  XXVI  del  ('oncilío  de  líivira  (año  :U)3,  i'i  '.W\  )M'^\\\\  otros), 
refereute  al  aviiiio,  limitándose,  como  se  limita,  á  onlenar,  sin  otra 
acia  ración  : 

«  Que  se  ayune  todos  los  sábados. 

Debe  correj^irse  el  error  de  los  que  no  quieren  que  se  celeliren 
las  superposiciones  del  ayuno  en  todos  los  sábados.  » 

Hemos  sacado  esta  cita  de  la  obra  intitulada  Colección  de  Cánones 
de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  de  Espaíia  y  de  América,  por 
1).  Juan  Tejada  y  Ihimiro  (Madrid,  1851-()(j,  (j  tomos). 

Villodas,  en  su  Análisis  de  las  antigüedades  eclesiásticas  de  Es- 
paña (2.*  edición,  Valladolid,  1802,  t.  II,  pá^-.  38  y  39),  pone  el  si- 
guiente comentario : 

«Acaso,  según  el  P.  Flórez,  aluden  las  últimas  palabras  del  ca- 
non al  error  de  los  judíos,  ú  otros  que  decían  que  el  ayuno  del  sá- 
bado era  contrario  á  la  tradición  apostólica.  Baronio,  en  sus  Anales 
al  año  57,  juzga  que  fut^  la  causa  el  que  los  herejes  ayunaban  en 
este  día  en  odio  y  detestación  del  Autor  del  Universo,  á  quien  tenían 
por  dios  malo.  Uno  de  ellos  fué  Marciano,  según  San  Epífanio  (Ha- 
res,  42).  Otros,  con  Albaspina,  .señalan,  por  motivo  de  esta  práctica, 
cierta  deferencia  respetuosa  k  la  ley  de  Moisés,  que  se  conservaba 
entre  los  orientales.  En  ésta  se  observaba  con  solemnidad  el  sábado, 
lo  que  era  incompatible  con  el  ayuno  y  penitencia.  No  se  atrevían 
los  primeros  cristianos  á  quebrantar  de  repente  todas  las  ceremo- 
nias mosaicas,  por  no  irritar  k  los  judíos,  y  conservaron  algunas 
que  les  pareció  no  eran  contrarias  k  la  religión  cristiana.  Véase  lo 
que  sobre  esto  enseña  Santo  Tomás  (I,  2.',  q.  103,  art.  4  ad  2).  » 

¿  Hay,  en  todo  esto,  algo  que  pueda  orientarnos  acerca  de  la  prác- 
tica cuyo  origen  se  investiga?  No,  i)ues  así  el  viernes  como  el  sá- 
bado eran  días  de  vigilia;  pero  importa  hacer  la  cita  para  garantía 
de  que  no  queda  punto  donde  asirse. 

j  Lo  encontraremos  en  el  siglo  v?  Menos  aún. 

Tejada  y  Ramiro,  en  la  obra  citada  (t.  I,  pág.  59),  al  comentar 
el  canon  XIX  del  Concilio  de  Gangres,  dice  : 

«  La  Iglesia  española  ayunó  en  estos  tres  días,  —  se  refiere  al 
miércoles,  viernes  y  sábado,  de  que  anteriormente  ha  hablado,  — 


—  10  — 

hasta  que  decayó  este  rigor  en  el  sig-lo  v,  en  el  que  parece  no  ser 
ya  de  precepto  el  ayuno.  Posteriormente,  no  se  ayunaba  ni  el  miér- 
coles ni  e\  sábado;  y,  tanto  se  fué  relajando  la  práctica  del  ayuno, 
que  en  el  siglo  vii  los  fieles  usaban  de  peces,  vino  y  licores,  y  comían 
de  carne  asi  los  sábados  como  los  domingos,  lo  que  prohibió  el  Concilio 
Toledano  VIII  en  el  canon  IX. » 

Que  el  abuso  se  generalizase  en  las  centurias  siguientes,  lo  co- 
rrobora la  lectura  del  canon  XI  del  Concilio  de  Coyanza  (año  1050), 
que  hubo  de  prescribir  en  forma  imperativa  se  ayunase  todos  los 
viernes.  En  su  tít.  XI  dice :  «  Mandamos  que  los  cristianos  ayunen 
todos  los  viernes,  que  coman  á  la  hora  congrua  y  hagan  sus  tra- 
bajos. » 

Si  hasta  el  ayuno  en  viernes,  día  venerando  para  los  cristianos, 
había  caído  en  desuso,  ¿cómo  pretender  arranque  de  esta  época  el 
privilegio  de  una  abstinencia  atenuada,  en  virtud  del  que  fuese  lícito 
en  sábado  comer  cabezas,  pies  y  asadura  de  los  animales  ? 

Yerran  no  poco  los  que  presumen  haber  topado  con  el  funda- 
mento de  tan  singular  gracia  y,  por  tanto,  creen  fijar  la  fecha  en 
que  comenzó;  yerran,  repetimos,  acogiéndose,  como  .se  acogen,  h 
lo  consignado  por  el  P.  Mariana  en  su  historia,  que,  como  todos 
saben,  escribió  primeramente  en  latín. 
Dice  así  el  sabio  historiador  : 

«  Haud  multo  raaiori  fide  nixum  eíl,  quod  cuiufdara  hiítorici  tefti- 
monio  á  nonnullis  inuenio  aíBrmatum:  ex  hoc  tempore  in  Hifpania, 
religionem  á,  carnibus  abjlineiidi  diebus  Sabbaíhi,  ac  intcjlinis  íanlúm  & 
extremis  animaliu7ii  parlibus  vefcendi  fufceptam  efle :  veteri  more, 
quem  Gotthi  ex  Gracia  tranñulerant,  vnde  facra  primüm  accepe- 
runt,  hoc  temperamento  emollito.  (Líber  undecimus,  cap.  XXIIII, 
p.  557.  —  Tületi,  1592.)» 

Sorprende  mucho  que,  siendo  uno  y  mismo  quien  vertió  en  ro- 
mance castellano  su  libro  De  rebus  Hispaniíe.  no  dijese,  usando  de 
los  fueros  de  autor,  que  el  voto  de  abstinencia  en  los  sábados, 
hecho,  á  juicio  suyo,  en  1212  en  celebración  del  triunfo  alcanzado 
por  los  cristianos  en  las  Navas  de  Tolosa,  se  mitigó  más  tarde,  per- 
mitiendo comer  en  dicho  día  duelos  y  queirantos. 

La  índole  del  latín  acaso  no  permitía  introducir  en  su  frase  modo 
tan  peculiar  y  pintoresco  de  nuestra  lengua;  pero,  si  no  lo  consentía 
el  idioma  de  Cicerón,  muy  bien  pudo  hacerlo  al  verter  su  obra  en  el 


(lo  Ci-rviiiiti'."*,  «i  i!S  ijuu  lus  paliihrii.s  ios  intestinos  y  extremidades  de 
los  animnles  tienen,  como  se  pretende,  su  cabal  ex]>reHÍóu  en  la  ilu 
duelos  y  quebrantos. 

Mas  t>l  sfvcro  y  i)iadoai)  jesuíta,  quo  ud  vacijt)  en  u.sar  el  nom- 
bre m<i8  áspero  en  lengua  castellana,  en  que  con  solas  cuatro  letras 
se  ofende  rrudanionte  el  honor  de  la  mujer,  no  debió  ciertamente 
sentir  repupniíncia  por  lo  bajo  de  la  expresión  susodicha,  si  tal 
fuese  la  traducción  más  adecuada  al  hablar  de  los  menudos  de  los 
animales,  f.  Cómo  se  explica  que  no  dijera :  «  Esto  es  lo  que  en 
nuestro  vulfj^ar  romance  se  llaman  duelos  y  quebrantos  >>f 

Que  su  versión  no  fué  así,  lo  dice  el  siguiente  |)!isaje : 

«  De  algo  más  crédito  es  lo  que  hallo  de  algunos,  afirmado  por 
testimonio  de  cierto  historiador,  que  desde  este  tiempo  se  introdujo 
en  España  la  costumbre  que  se  guarda  de  no  comer  carne  los  sábados, 
sino  solamente  los  menudos  de  los  animales,  y  que  se  mudó,  es  á 
saber,  por  esta  manera,  y  templó  lo  que  antiguamente  se  usaba,  que 
era  comer  los  tales  dias  carne,  costumbre  que  los  godos,  sin  duda, 
trajeron  de  Grecia. »  («Biblioteca  Rivadeneyra  »,  t.  XXX,  pág.  339, 
col.  1.*) 

El  autor  á  que  se  refiere  el  P.  Mariana  es  el  Valerio  de  las  Aislo- 
rías.  Diego  Rodríguez  Almella,  familiar  del  Jamoso  Obispo  burgalé^, 
Alonso  de  Cartagena,  en  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  I,  me- 
diando el  siglo  Al':  pues  sólo  el  .sobredicho  escritor  y  el  repostero  de 
D.*  Leonor  I,  e.sposa  de  Juan  I,  son  los  que  mencionan  la  referida 
costumbre.  Mas  á  todo  ello  se  opone  el  libro  de  las  Partidas,  ya  que, 
en  una  de  sus  leyes,  se  habla  sí  del  ayuno  y  abstinencia  del  sábado, 
pero  voluntarios,  y  no  es  presumible  que,  de  existir  el  voto  de  absti- 
nencia y  de  haberse  dispensado  luego  en  parte  á  los  que  con  él  es- 
taban ligados,  dejase  de  mencionarlo  el  Rey  Sabio. 

Respecto  á  la  abstinencia  del  sábado,  los  moralistas  del  siglo  xvi 
(Navarro,  Covarrubias,  etc.,  etc.),  que  de  ella  hacen  mérito,  no  se 
refieren  á  ningún  documento,  y  llámanla  costumbre,  cuyo  remoto 
origen  es  dificil  adivinar. 

Consta  claramente  que,  en  Navarra  y  en  la  antigua  Coronilla  de 
Aragi'in,  laal)stinencia  de  carnes  se  guardaba  perfectamente:  pero, 
en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  era  costumbre  antiquísima  el  comer 
las  extremidades,  intestinos  y  entrañas  de  los  animales:  avescimur... 
animantium  exlremitatibus.  et  intestínis  ac  visceribus>K  como  dice 
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Covarrubias  (  Vañarum  resolutionum.  lib.  4,  c.  XX.  —  Zarag-oza,  1583, 
p.  974,  col.  I,  V.  I);  se  entiende,  si  en  los  sábados  no  obligaba  el 
ayuno.  Lo  mismo  dice  Navarro  en  su  Maimal  (c.  23,  n.°  120,  p.  749. 
Lyon,  1625). 

Más  rígidos,  los  salmaticenses  precisan  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos : 

«  Similiier  Hispani  una  vel  altera  Provincia  excepta,  ómnibus  Sab- 
battis,  pra?terquam  in  Quadragesima,  Vigiliis,  et  quatuor  temporibus 
licet  universi  carnibus  no7i  vescantur,  tamen  animantium  extremitali- 
bus,  intestinis  ac  visceribus  vescuntur.  Quare  in  Ais,  loci  consuetudo 
tenenda  est. 

(Ad  argumentum  respondetur  primo  :  S.  ^ntificem  in  pripdicto 
textu  loqui  de  quibusdam  locis,  ubi  prc-edicta  abstinentia  erat  con- 
suetudine  contraria  abrogata,  et  ideo  utitur  verbis  illis  salubriter 
admonemus.  Secundo,  et  clarius  respondetur,  verba  illa  salubriter 
admonemus  non  appellare  supra  abstinentiam  a  carnibus,  sed  supra 
observantiam  talis  prfpcepti,  commonentes  fideles,  ut  curent  illud 
observare,  ne  grave  peccatum  per  ejus  transgressionem  committant, 
et  a  participatione  ChristianfP  Religionis  fructum  se  abdicent.) 

Collegii  Salmanticensis  FF.  Discalcealorum  B.  Marice  de  Monte 
Carméli  Primitivte  Observaiitite ,  Cursus  Theologice  Moralis.  To- 
mus  V,  Tract.  XXIII,  Caput  II,  Punctum  V,  fol.  347.  Venetiis 
MDCCXXVIII.  Apud  Nicolaum  Pezzana.  » 

Benedicto  XIV  dice  que  la  costumbre  autorizaba  para  comer,  en 
estos  días  y  reinos,  pedes,  alas,  colla  atque  intestina  a7iimalium. 

Pío  VI  dice  también  expresamente  pedes,  alas,  colla  atque  in- 
testina. 

Esta  costumbre  la  importaron  á  América  los  castellanos. 

Benedicto  XIV,  habida  consideración  á  lo  que  le  expusieron,  esto 
es,  que  muchos  tenían  escrúpulos  por  no  poderse  siempre  distinguir 
bien  las  partes  de  los  animales  que  lícitamente  podían  comerse  de 
las  otras,  y  los  escándalos  que  algunos  daban  comiendo  indistinta- 
mente toda  clase  de  carnes,  permitió,  en  23  de  ICnero  de  1745,  en  un 
Breve,  que  en  dichos  reinos  se  pudiera  comer  carnes  de  todas  clases 
los  sábados,  y  lo  mismo  en  las  Indias  sujetas  á  España.  (Véase  Her- 
náez.  Colección  de  Bulas,  vol.  1,  p.  819  y  sig.  —  Bruselas,  1879.) 

Más  tarde  pidieron  á  Pió  VI  que  extendiese  la  gracia  á  toda  Es- 
paña (Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Menorca), 


poniue  (U'cínn  (juo  cni  ilificil  xnber  qui^  puoblo.M  Ih  tciiinii  ya  y  ciiú- 
U"s  lio,  piiefl  nljí'unüH,  en  diveraos  tiempos,  hnl)inii  pcrtenocido  bi«n 
h  Caatillii,  bien  íi  Navarra  ó  A  Araífón,  ote.  Ahí  lo  otoriifó  Pió  VI  en 
•t  (le  l'"el)rorü  de  177'.»,  y  lo  coiifirinú  en  '¿'.i  de  Septiembre  de  17M3  por 
su  Ureve  DECHT ROMANUM PONTIFICEM.  (Lo  trae  t(iMibi<''n  Fier- 
iii'iez,  V.  1,  p.  838  y  sig-.)  .\sí  quedó  abolida  en  toda  E.sitaña  y  sus  do- 
nünios  la  abstinencia  del  sábado. 

Con  toda  amplitud  tratii  de  esta  materin  diclio  Pontífice  en  la 
Huía  que,  h  modo  de  Apéndice,  jiouemos  á  continuación  del  presente 
trabajo.  Kn  ella  reina  la  sabiduría  de  la  Iglesia  y  la  benignidad  que 
siempre  tuvo  para  con  sus  fieles;  mas  en  paite  alí,''una,  de  cuanto  va 
relatado,  liallaríi  el  lector  la  frase  duelos  y  quebrantos,  blanco  de  e.ste 
estudio,  ni  valga  objetar  que,  como  los  autores  aquí  citados  habla- 
ban en  latín,  no  era  fácil  .se  valiesen  de  giro  tan  especial  y  singula- 
rísimo en  el  idioma  castellano,  porque  h  todo  ello  opondremos  el 
testimonio  de  un  moralista  que  ciertamente  no  escribió  en  el  idioma 
de  Cervantes,  testimonio  muy  elocuente  para  ¡¡robar  la  no  equiva- 
lencia que  ha  querido  darse  á  la  frase  transcrita  : 

«  AusTiNiíNTiA  iN  Sabh.\.to.  —  CÍTca  alia  regna  non  esí  di/ficullas; 
V.  gr.  apud  Gallos  et  Belgas,  qui  vescuntur  carnibus  in  .'^abbatis  a 
Natali  Domíni  usque  ad  Purificationeni  B.  Virg.  In  regnis  Caslellce 
comeduntur  in  omni  Sabbalo  extremi tales  animalium  el  intestina 
(vulgo  carne  de  sábado).  Apud  nos  autem,  quoad  hoc,  nulla  est  díf- 
ferentia  feria  sexta  et  Sabbati. 

(Tyrocinium  inórale  pro  sckolnsticis...  a  M.  Fr.  Thonia  Mada- 
lena,  O.  P.  Tract.  III.  Qu.cst.  VII.  art.  VIII,  fol.  .i.jG.  C:esaraugust:e. 
Apud  lueredes  Eminauuelis  Román,  anno  1726.)  h 

Pocas  citas  habrá  más  contundentes  para  probar  que  no  era 
corriente  la  frase  duelos  y  quebrantos,  y  que  se  quiere  sea  igual  á  la 
de  extremidades  y  menudos  de  los  animales;  pues,  si  tal  fuese  su  equi- 
valencia, ¿por  qué  no  se  valió  de  ella  el  insigne  profesor  de  la  Uni- 
versitlad  de  Zaragoza,  el  examinador  sinodal  de  la  arquidiócesis? 

Ese  paréntesis  ( carne  de  sábado)  es  un  dato  precioso  que  jior 
si  .solo  hará  vacilar,  por  lo  menos,  á  los  que  se  creían  en  terreno 
firme. 

Cuanto  va  dicho  puede  resumirse  en  breves  términos: 

1.°  Parece  inútil  buscar  bulas  ó  leyes  en  que  estribe  la  susodi- 
cha práctica,  pues  no  las  hay. 


2.°  Nació  y  se  propag-ó,  sin  duda,  como  todas  las  costumbres, 
poco  á  poco. 

3."  De  haber  existido  ya  en  el  siglo  xi,  no  se  la  puede  conside- 
rar ni  general,  con  no  ser  única  de  Castilla  y  León,  ni  obligatoria 
para  nadie. 

4°    Tres  centurias  después  era  ya  corriente  en  dichos  reinos. 

5°  De  los  documentos  aducidos,  con  ser  tantos,  en  ninguno 
nos  ha  sido  dado,  quizá  por  acompañarnos  mala  fortuna,  encontrar 
huellas  ciertas  é  indiscutibles  de  la  expresión  cuyo  origen  y  uso, 
claramente  conocidos,  puedan  autorizarnos  á  sostener  briosamente 
que  la  olla  de  que  se  componía  la  comida  de  D.  Quijote  en  los  sába- 
dos era  (an  sólo  de  las  extremidades  y  asadura  que  en  dichos  días 
se  permitía  comer  en  ciertos  puntos  de  España. 


LOS  ESCRITORES  DE  AMENA  LITERATURA 
Y    LA    EXPRESIÓN    "DUELOS    Y    QUEBRANTOS" 

Saliendo,  pues,  del  terreno  hasta  aquí  recorrido,  será  bien  entrar 
en  el  de  la  literatura  profana. 

Empeño  baldío  (tal  el  nuestro)  el  de  buscar  en  los  refranes  luz 
que  pudiera  alumbrarnos  en  el  difícil  paso  en  que  estamos,  ya  que, 
en  ninguno  de  los  ejemplos  de  la  filo.sofía  del  pueblo,  cuan  nume- 
rosos y  repetidos  son,  ni  el  vocablo  duelos  va  unido  al  de  quebran- 
tos ni  esos  duelos  dicen  relación  con  los  que  en  los  sábados  comía 
D.  Quijote. 

Véase  cómo  se  adoba  el  refrán  en  estos  ejemplos: 

Y  ya  habrás  oído 
Decir  á  diver.sos 
Que,  cuando  el  pan  sobra, 
Son  menos  los  duelos. 

(K.  NiUTO  DE  Molina.  Fábula  de  Pan  y  ffiringa.) 

A(;or(lábaino  en  mi  perpetuo  iiyuíio  de  las  sobras  y  iihumlaiicia 
que  otras  veces  habla  tenido,  sirviéndome  aquellas  memorias  de 
mayor  afligimiento  y  pena,  pues  si  trabajaba  comía,  y  todos  los 
duelos  con  pan  son  llevaderos. 

f.J.  un  Alcalá.  U  I  donado  hablador,  cap.  7.) 


Zabi  i,(')N.  PutíS,  Meftor, 

lírtH  horror  y  no  comer, 
Kho  Imcer  do  un  diablo  «los; 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
(CAl.liniióN  W.  I. A  Hauca.  Mística  ¡/real  Ha  hilmiid.p^i'   II.) 

R(ini:ti:.  Víviih  iiiiiclios  níios, 

Permítanlo  los  cielos; 
Que  los  duelos  con  pan  son  menos  duelas. 
(Calderón  üb  i.a  Uauca.  Hl  mejor  amiffo  el  muerto,  jorn.  III,  esc.  II.) 

Vamos,  (lUc,  aunque  se  haya  muerto  mi  Marica,  como  dicen, 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
(\i.  DB  LA  Chuz.  La  víspera  de  .San  Pedro.  —  Madrid,  IS^W,  t.  V,  |>iig.  'A'*).) 

Y  ¿eso  te  aflige:"  Los  duelos 
Con  pan  son  vietios,  Anita. 
(¡Maldita  herencia,  maldita!... 
Ella  me  corta  los  vuelos.) 

(Bretón.  Bl  editor  responsable,  acto  III,  escena  última. 

Parece  <iue,  de  puertas  adentro,  no  se  opone  nadie  h  que  regale 

yo  mi  individuo.  —  Sea  enhorabuena  :  los  duelos  con  pan  son  menos. 

(Hautzenbi'sch.  La  redoma  encantada,  acto  IV,  esc.  X.) 

Parmeno  fd  Calixto).  —  ¿  Ya  lloras?  (Duelos  tediemos :  en  ca.sa  se 
habrán  de  ayunar  estas  franquezas.) 

(F.  DE  Rojas.  La  Celestina,  acto  II.) 

No  entran  estos  últimos  duelos  en  el  número  de  los  precedentes, 
porque  no  pertenecen  al  género  didáctico  de  aquéllos;  pero  tam- 
poco liace  k  nuestro  propósito,  puesto  que  esos  duelos,  que  se  han 
de  ayunar  en  la  casa  del  loco  divertimiento,  no  son  cosa  de  comer: 
están  traídos  en  sentido  metafórico.  En  otra  obra,  también  muy  co- 
nocida, hablando  de  cómo  Lázaro  se  asentó  con  un  clérigo,  leemos  : 

Los  sábados  cómense  en  esta  tierra  cabezas  de  carnero,  y  enviá- 
bame por  una  que  costaba  tres  maravedises. 

(Lazarillo  del  Tormes,  trat.  II.) 
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Si  lo  que  se  comia  allí  en  días  de  semiabstiiiencia  fuera  equiva- 
lente á  lo  que  se  da  á  entender  con  las  palabras  duelos  y  quebrantos, 
¿porqué  no  prefirió  la  últitaa  expresión  autor  tan  sobrio  en  el  decir 
como  el  de  esta  joya  de  la  novela  picaresca? 

Contesten  los  más  doctos.  Á  nosotros  sólo  nos  toca  buscar  nuevos 
testimonios.  Ahí  va  uno  que  vale  por  muchos: 

Fuíme  á  las  vistas,  y  allá  (con  ser  una  plazuela  bien  grande)  era 
menester  enviar  á  tomar  lug-ar  á  las  doce,  como  para  comedia  nueva; 
hervía  en  devotos. 

Esto  era  de  la  parte  de  abajo  y  nuestra;  pero  de  la  de  arriba, 
á  donde  estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver  también,  porque  las 
vistas  eran  una  torrecilla  llena  de  rendijas  toda,  y  una  pared  con 
deshilados,  que  ya  parecía  salvadera,  ya  pomo  de  olor.  Estaban  to- 
dos los  ag-ujeros  poblados  de  brújulas;  allí  se  veía  una  pepitoria, 
una  mano,  y  acullá  un  pie;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado;  ca- 
bezas y  lenguas,  aunque  faltaban  sesos. 

(QuEVEDO.  Historia  del  Buscón,  cap.  8.) 

La  indeci-sión  con  que  habla  el  insigne  polígrafo  (cosas  de  sábado) 
es  tal,  que  no  puede  .satisfacer  ni  aun  al  menos  curioso  de  los  in- 
vestigadores. ¿  Cómo  explicar  que  todo  un  Quevedo  no  hiciese  aquí 
gala  de  su  erudición  lingüística?  El  que  siempre  corrió  tras  el  color 
llamativo,  causa  de  grandes  caídas,  ¿por  qué  acogió  frase  tan  desco- 
lorida? En  el  Cuento  de  cuentos  puso  en  la  picota  buen  número  de 
idiotismos;  en  La  Perinola  se  mofó  de  ciertas  formas  del  lenguaje, 
por  lo  estirado  que  hacen  el  estilo.  Y,  preguntamos  de  nuevo,  ¿cómo 
el  amante  de  lo  popular  y  descriptivo  desecha  forma  tan  significativa 
como  la  de  duelos  y  quebrantos,  que  tanto  se  presta  al  donaire? 

En  e.scritor  menos  caprichoso  de  lo  raro  é  in.sólito,  fuera  disculpa- 
ble; mas  al  autor  del  Dómine  Cabra,  al  gran  satírico,  no  habrá  cier- 
tamente, así  lo  entendemos,  quien  le  perdone  la  omisión. 

Menos  aún  podrían  llevarnos  á  la  tan  apetecida  solución  esotros 
versos  del  mi.smo  autor,  en  los  que,  encarándose  con  la  Fortuna, 
le  dice : 

De  tantos  'pies  y  cabezas 
Como  quitas  ó  resbalas 


Til  jiilinitii  |ii-|iitnriii 
*•  ^  Á  i|U(''  siilmdo  la  ^íunnliisí' 

AilclniítiMiKis  lili  paso  iiims  t'ii  tan  ásinTí)  caiiiiiio  comí)  t'-sti'  <'n 
<|U('  mts  Ikmikis  mctiilo,  y  itij>-Hiii(>s  al  Kciiix  ili-  los  intíi-iiios  i'H|ia- 
ftdles : 

risa  miijci' 

(^iie  lial)t''is  perdido,  Prendero, 
lístA  en  casa  ron  Octavio 
Almorzando  unos  torreznos 
Con  sus  duelos  y  quubninlos. 
'I'nl  inc  vinieran  ios  duelos... 

(Las  bizarrías  de  fíelisa.  acto  I,  esc.  IX.) 

[Qm"!  contentos  y  alborozados  se  mostrarán  alf^unos  después  de 
la  lectura  del  pa.'saje,  por  ser  nada  menos  que  del  insigne  Lope  ! 
Dirftn  para  sí :  «  Al  fin  liemos  podido  topar  con  un  e.'^critor  que  nos 
hable  de  dticlos  y  queirantos.  ■>"■  Poro,  analizando  la  escena,  les  adver- 
tiremos que  la  desilusión  ha  do  ser  para  ellos  de  las  mayores  que 
pueden  experimentar,  ya  que  se  encuentran  en  la  situación  de  los 
que  pretenden  conocer  un  país  con  sólo  haber  pasado  por  ól  en 
tren  exprés  ó  expreso. 

Plácenos,  por  el  contrario,  hacer  como  un  momento  de  parada,  á 
fin  de  examinar  si  la  idea  de  mortificación,  un  si  es  ó  no  leve,  que 
envuelve  la  abstinencia  á  que  D.  Quijote,  siguiendo  piadosa  costum- 
bre, se  sujetaba  los  sábados,  es  igual,  ó  por  lo  menos  semejante,  á 
la  citada  por  el  gran  Lope  en  el  pasaje  tran.-;crito. 

Á  nuestro  juicio,  no  hay  entre  una  y  otra  situación  ni  igualdad 
ni  semejanza.  Pinta  el  creador  de  nuestro  teatro  nacional  una  es- 
cena en  que  figura  gente  maleante  ó,  por  lo  menos,  alegre.  Es  la 
ca.squivana  Lucinda,  que  está  regalándose,  en  compañía  de  su  cuyo, 
con  sabroso  almuerzo  :  torreznos,  menudos  de  animales  y  sus  corres- 
pondientes ¿?íe/o5 ;  es  Lucinda,  repetimos, 

...mujer  de  buen  gesto, 
Muj-  enemiga  de  amores. 
Muy  amiga  de  dineros. 


que  se  ha  ido  de  francachela,  para  decirlo  en  el  lenguaje  del  hampa, 
como  aquellas  otras  que  acudían  muy  solícitas  todas  las  tardes  á 
casa  de  Celestina  (1),  no  sin  llevar  consigo  torreznos,  en  compañía 
de  un  jarro  de  vino  y  otras  provisiones  hurtadas  lindamente  á  las 
buenas  de  sus  confiadas  amas. 

Tal  fritada  no  es  suficiente  á  explicar  el  caso  propuesto,  pero 
ejerce  en  nosotros  una  especie  de  sug'estión,  que  nos  mueve  irresis- 
tiblemente á  más  detenido  examen. 


DOLICHOS,  DOLICOS  U DUELOS?) 
SEGÚN  LOS  TRATADISTAS  DE  AGRICULTURA 

No  lleva  este  último  título  la  obra  de  Plinio,  muy  conocida  en  el 
mundo  científico:  lláma.«e  Historia  Natural ;  mas  (esto  poco  importa 
al  ca.so)  fué  traducida  en  nuestro  romance  por  Jerónimo  de  Huerta, 
médico  de  S.  M.  y  familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 

En  este  libro,  ya  clásico,  así  por  el  texto  latino  como  por  su  ver- 
sión castellana,  leemos  (pág.  115): 

«  Ay  también  en  Syria  vna  yerva  llamada  Cadyta,  la  qual  no  fola- 
mente  fe  rebuelve  a  los  arboles,  fino  a  las  mifmas  efpinas.  También 
junto  a  Tempe  de  Thefalia,  la  que  llaman  Polipodio,  y  la  que  llaman 
dólichos  (dólicos)  y  Serpyllo.  »  (Obra  citada.  Madrid,  1629). 

Perteneciente  k  la  misma  familia  botánica  del  phaseolus  vulga- 
ris  (judía  común),  el  dólichos  imguiculatvs  (dólicos  crisuelos)  es  la 
misma  planta  trepadora  de  que  habla  el  naturalista  latino,  conocido 
en  España  su  fruto  con  el  nombre  común  de  duelas. 

En  el  t.  III,  pág.  243,  de  la  Agricultura  general,  de  Alonso  de 
Herrera,  corregida  según  el  texto  original  de  la  primera  edición, 
publicada  en  1513  por  el  mismo  autor  y  adicionada  luego  por  la 
«  Real  Sociedad  Económica  Matritense »,  se  trata  de  los  diversos 
nombres  que  recibe  la  susodicha  planta,  k  saber: 

Judía,  habichuela,  alubia,  frixol,  facol,  bajoca,  bachoca,  bacho- 
(piita  y  garrubias  (dólichos). 

En  1813  publicó  D.  Claudio  Boutelou  un  método  de  cultivar  toda 
clase  de  hortalizas,  y,  al  hablar,  en  la  pág.  2C0,  de  los  dólichos  (dó- 

(1)     Acto  I. 
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lic(is),  (Ih  un  |)HH<i  más  y  Ioh  eapociñca  dicieiido  <|iie  «ton  Iiih  lliiiiiHdnH 
indias  (le  careta,  h  las  i|iie  se  les  da  vul^anncute  oHte  noinbrt!  por 
iiim  inancliitti  qiio  ti»Mit!  el  pfrano  ó  Homilli»,  i)t'rü  de  distinto  |»'(^iiero 
(so'í'i'iii  leemos  eii  el  Diccionario  de  Agricultura  práctica)  (jue  el  de 
Insjiidins;  inns  su  cultivo  y  usos  eeonóuiioos  son  enteriunente  los 
mismos,  |)ues  las  legumbres  verdes  de  las  |,'arrubias  se  comen  en 
ensalada  cocida  ó  en  el  puchero,  y  las  semillas,  de8|iut''8  de  secas,  se 
emideaii  en  potajes,  etc.,  de  ¡í^ual  suerte  (pie  las  judias.  (Vt'íase  Dic- 
cionario de  Af/ricit/tura,  por  A.  Esteban  Collantes  y  .\.  Alfaro.  t.  III, 
pA;,-.  :ií'(;.  —  Madrid,  1853.) 

No  procediendo  de  lig'ero,  sino  con  la  calma  y  serenidad  queesta 
clase  de  investiyaciones  j)ide,  lley:amos  k  la  conclusii')n  de  (jue  un 
género  distinto  de  la  judía  comi'in  es  el  dólichos  (dólicos),  de  que 
habla  Plinio,  el  mismo  que  suena  en  la  celebrada  obra  de  Alonso  de 
Herrera,  el  dóliclios  sinensis,  de  Linneo;  pero  que  su  cultivo  y  usos 
económicos  son  enteramente  los  mismos  que  los  de  las  judias,  ya 
que  también  se  emplean  en  potaje  las  semillas  después  de  secas. 

Ahora  bien  :  la  fecunda  fanta.sia  del  pueblo  se  representó  (sin 
duda  en  un  momento  de  humorística  inspiración)  el  contraíate  que 
ofrecía  la  pobreza  de  la  olla  del  sábado  con  los  diez  y  seis  platos, 
por  extremo  suculentos,  que  entraban  en  la  olla  de  canónigo,  como 
la  llama  el  mismo  Cervantes. 

En  verdad,  la  rica  imag-inación  popular  pudo  muy  bien  ver  la 
antítesis  entre  la  pobreza  de  la  comida  del  sábado  y  el  no  pequeño 
número  de  platos  (diez  y  seis),  muy  suculentos  y  regalados,  que  com- 
ponen la  olla  podrida  :  y ,  acudiéndosele  entonces  la  semejanza  de 
la  primera  con  el  duelo  y  lástima  que  inspira  el  desamparo  de  la 
viudez,  pudo  muy  bien,  decimos,  jugar  del  vocablo,  y,  saltando 
por  encima  del  tecnicismo  agrícola,  convertir  los  dólichos  ó  dólicos 
en  duelos;  y  de  igual  modo,  puesta  ya  en  el  camino  de  la  analo- 
gía, llamar  quebrantos  h  los  destrozos  hechos  en  el  animal,  de  la 
misma  manera  que  da  el  nombre  de  quebrantos  á  los  vaivenes  de 
la  fortuna  cuando  deja  de  .soplar  con  viento  próspero,  y  dice  estar 
quebrantada  la  salud  del  individuo  en  los  momentos  en  que  sufre 
gran  menoscabo. 

Cierto,  ¿qué  mayor  qxiebranto,  para  la  integridad  de  un  ani- 
mal, que  henderle  el  vientre,  arrancarle  las  entrañas  y  destrozar 
una  á  una  sus  extremidades  todas?  De  otra  parte,  ¿cómo  no  había 
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de  causar  penosa  impresión  aqueMa pol>recilla  mesa  del  sábado  (que 
diría  Fr.  Luis  de  León),  en  la  que  únicamente  se  servía  una  olla 
compuesta  de  pocos  huesos  y  de  legumbres  tan  humildes  (si  vale 
el  vocablo)  como  las  \\a,ma,d&s  judias  de  careta?  ¿Cómo  pretender,  si 
se  le  da  el  nombre  de  olla,  que  sólo  se  compusiese  de  unos  cuantos 
huesos  y  piltrafas'?  Fuerza  es  convenir  que  algo  más  entraría  en 
ella.  ¿Qué? 

El  famoso  D.  Bartolomé  Gallardo,  en  el  Introito  á  su  Diccionario 
critico-burlesco,  viene  á  decir  claramente  que  duelos  y  queirantos, 
aunque  vayan  juntos  en  la  frase,  han  de  tenerse  por  cosa  muy 
distinta.  «  Los  duelos  y  quebrantos.  —  escribe,  —  que  la  patria  pa- 
dece, deben  &nio]kvse\es  flores  y  perlas  k  ciertos  santos  varones.  » 

Ello  no  tiene  propiamente  que  ver  con  los  duelos  y  quebrantos 
de  D.  Quijote;  pero,  como  Gallardo  sabía  .sentar  la  pluma,  no  hu- 
biera dicho,  ciertamente,  flores  y  perlas  si  los  duelos  y  quebrantos 
que  comía  el  andante  fuesen  la  misma  é  idéntica  cesa.  Convirtió  la 
planta  trepadora,  cuyo  fruto  son  la?:  judias  de  careta,  enflores,  y  los 
destrozos  de  carne  en  perlas.  Sabía,  pues,  qué  eran  duelos  y  cuáfes 
los  quebrantos :  por  e.so,  usando  de  una  como  vaga  analogía,  los 
llamó  metafóricamente  ^o?V5  y  perlas. 

En  resolución,  hay  en  las  lenguas,  como  sabemos,  una  parte  libre, 
poco  escrupulosa  en  verdad,  tanto,  que  se  burla  de  los  dómines;  y, 
con  todo,  hasta  los  filólogos  más  encopetados  doblan  la  cabeza  ante 
sus  genialidades.  Á  esta  parte,  acaso  la  más  pintoresca  y  bella  del 
idioma,  pertenece  la  mil  veces  repetida  locución  duelos  y  quebrantos. 

¿De  dónde  salió?  Pregunta  inútil,  porque  no  hay  ((uien  sei)a 
contestarla;  pero  que  su  legitimidad  ha  de  tenerse  ¡¡or  indiscuti- 
ble, eso  nadie  lo  ignora. 

Que  alguna  boca  e.spaüola  la  pronunciaría  por  primera  vez,  es  evi- 
dente; pero...  ¿cuándo?  ¿dónde?  ¿con  qué  ocasión?  Á  tales  pregun- 
tas, los  maestros,  los  literatos,  los  eruditos  en  la  materia,  los  que 
están  obligados  á  tener-muchas  de  estas  cuestiones  en  la  uña  (si 
se  consiente  el  vulgarismo),  á  saberlas  de  coro,  se  encogen  de  hom- 
bros, porque  con  toda  su  ciencia  no  tienen  nada  <iue  contestar. 

¿Lo  dijo,  por  ventura,  la  ignorancia  de  un  rústico,  de  un  rús- 
tico como  aquellos  cuyas  pintorescas  frases  describe  por  modo  ad- 
mirable D.  Antonio  Cai)niany  y  Montpalau  en  el  Discurso  prelimi- 
nar i  su  Teatro  critico  de  la  elocuencia  española  ? 


Si  no  cnuanse  Piiojo,  volveríamos  h  pn'puntnr:  •<  —  f,l)>\  (|iiíimi 
iipreiulioron  nuestroM  escritores  la  tnn  asendereada  exprcsi(')n  y  » 
«  —  ¡Al»!  Del  uso»,  nos  dir/iii.  "  —  Pero...  hituí :  ¿qué  es  el  íisolf», 
replirarenios  nuevamente.  Ponjiie  deeir  e/ iwo  es  contestar  con  la 
uusina  preííunfa. 

Conven^'-ainos,  pues,  en  (pie  jo  cierto,  lo  imliscutilili',  es  (|ue  la 
frase,  por  lo  feliz,  ;,'-oz!i  de  la  inniortalidad. 

Y,  teuit^ndf)l!i  ya  todos  por  cosa  .sabida,  sabore/indola  todos,  j)or 
muchas  que  fueren  las  veces  ijue  se  lea  cuando  se  abra  la  primera 
pág^ina  del  Don  Quijote,  ¿por  qut^  nos  liemos  atrevido  h  romper  el 
encanto  que  en  sí  guarda  tan  bella  expresión? 

Esto  es  lo  que  nos  aflige,  y  ciertamente  parecería  mejor  n<>  haber 
entrado  en  tan  enfadosas  disquisiciones;  y  en  verdad  no  lo  hal)ríanios 
hecho  si  al  comienzo  del  trabajo  hul)iésemos  recordado  los  dos  ver- 
sas que  con  tan  poca  oportunidad  acuden  en  este  momento  á  nues- 
tra memoria,  ya  (jue  en  el  presente  caso  tienen,  para  desgracia 
nuestra,  cumi)l¡da  aplicación.  Cierto  (perdónese  la  familiaridad). 
Si  quieres  ser  feliz,  como  me  dices, 
No  analices,  muchacho,  no  analices. 


APÉNDICE 


.SANCTISSIMI  nOMINI  NO.STUI  liU- 

NliDICTI    l'AI'.K    \IV    Dlí    SÍNODO 

DltKClíS.VNA 

(LlBRl   XI,   Cai'CT   V) 

XoDitaíis  Ho/am  non  eradit  constilutio 
S'ffttoda/is.  qute  anliquam  Dimr.tis  et 
reffiunis  consucludinem,  ¡ustis  de  cau- 
sis tnleratam.  iipprnbalamte.  abrogare 
Hililiir.  ubidejfjunin  Sabbali,  de  more 
alicubi  rijjente  ce.icendi  die  Sahbati 
caniibiix,  aul  ¡nlerinribus  et  exiremis 
aniínalium  par/ibas.  Ilem  de  ocis  el 
lacliciniis,  decaiiiibus  ariitm  el  am- 
phibiorum  diebusjcjunii  re/andis.  au/ 
permittendis. 


lUI.A    DE   S.  S.    EL    l'AI'A    «ENE- 
DICTO     XIV    .SOHHE     EL    SÍNODO 
DIOCESANO 

(LlB.  XI,  Cap.  V) 

Xo  puede  eradir  la  nota  de  noredad  la 
Comliíucióii  Sinodal  que  tiende  á  abo- 
lir la  antigua  costumlfre  déla  Diócesis 
y  regii'm,  tolerada  por  justas  causas  ó 
aprobada,  en  donde  se  trata  del  ayuno 
del  silbado,  del  modo  rigente  en  al- 
guna parte  de  comer  en  día  de  sábado 
de  carnes,  ó  de  las  interiores  y  extre- 
mas partes  de  los  auimitles.  Asimismo 
acerca  de  la  prohibición  ó  permisión 
de  comer  /meros  y  lacticinios,  carnes 
de  ates  y  de  anjibios  en  tus  días  de 
ayuno. 


I.  I'eculiariuní  quoque  consuetudi-  I.   I'ropio  es  del  Oliisim  ol  'iiu'  haya 

luim,  qiuu   al>   aiitiiiuo   tcmpore  iu      cuenta  de  las  costuiul)res  ¡leeiiliares 
Difficesi  et  reg'ioue  recepta; ,  et  justis      <iue  desde  anticuo  liau  sido  recibidas 
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de  causis  toleratse,  aut  approbatíe  dig- 
noscuntur,  sequum  est  ab  Episcopo 
rationem  haberi,  ne  in  Constitutioni- 
bus  Synodalibus  adversus  eas  impru- 
denter  iiisurgens ,  novatoris  nomen 
sibi  mérito  acquirat.  Episcopus  Ma- 
lacitanus  anno  IG8¿,  quaesivit  a  Sacra 
Congregatione  Concilii:  «An  in  civi- 
tate  Malacitana,  quse  utpote  portus 
maritimus  abundat  piscibus,  tolerar! 
possit,  ut  diebus  Sabbati  eomedantur 
interiora,  et  extremitates  animalium, 
prout  praeticatur  in  alus  partibus 
Hispaniarum,  propter  piscium  penu- 
riam  et  caritatem.»  Videbitur  fortas- 
se  cuipiam  absque  ulla  híesitatione 
respondendum  statim  fuisse  negati- 
ve;  sed  alia  fuit  seutentia  sacrse  Con- 
gregationis  Concilii,  quDB  probé  con- 
siderans  non  esse  immaturo  et  prae- 
propero  decreto  prajcidendamconsue- 
tudinem,  alicubi  ex  rationabili  causa 
communiter  receptam,  die  14  Novem- 
bris  ejusdem  anni  Episcopo  rescrip- 
sit,  utdemoribus  vigentibus  in  regno 
Granatip,,  in  quo  sita  est  civitas  Mala- 
citana, sacram  Congregationen  dili- 
genter  edoceret:  si  enim  in  toto  pari- 
ter  regno  usu  invaluisse  prsedictas 
animalium  partes  die  Sabbati  come- 
dendi,  nihil  certo  eadem  censuisset 
innovandum;  inuovationi  siquidem 
tune  obstitissct  illa  eadem  ratio,  prop- 
ter quam  diximus  a  S.  Carolo  Borro- 
miuo  non  fuisse  obstrictos  Mediola- 
nenses  ad  adjiciendum  quadragesi- 
malijejunioferiamquartamCinerum, 
tresque  insequentes  dies.  Etenim,  ut 
rem  paulo  altius  repetamus,  de  praj- 
cei)to,  sive  jejunandi,  sive  alistincndi 
a  carnibus  die  Sabbati,  non  una  sed 
varia  fuit,  multisque  mutationibus 
obnoxia  Ecclesia;  disciiilina.  Orienta- 
les unicum  Sabbatum  post  l'arasce- 
vem  consecrabant  jcjunio;  Ciuteris 
vero  i)er  annum  rccurreiitibus,  non 
solum  non  jejunabaut,  sed  eodem  fcre 
solemni  ritu,  quo  diebus  Dorainicis, 
sacros  colebrabant  convenlus  et  sy- 
iiaxes:  (|U(id  testantur  Allianasius, 
Aom.  de  senienle;  Sócrates,  lib.  5,  ca- 
pite  22,  et  lib.  (5,  cap.  1;  Cassiauus, 
InsHI.  lib.  :j,  cap.  2,  inniiitqiic  .\ugus- 
tinus,  e|)ist.  olini  llU,  mine  51.  (¿uiu 
iniuio,(;ral  illis  per.-iuasLiin  nequa- 
([uaiu  licereChristianis.etiams;  spon- 
tc  vellent,  Sab))ato  joj uñare:  quam 
liersuasionem  iiide  ortam  plcri(|ue 
crudifi  opinaiilur,  <|uod  Maicioii  liii'- 


en  una  Diócesis  ó  región  y  toleradas 
por  justas  causas  ó  reconocidamente 
aprobadas,  de  modo  que  quien  se  le- 
vanta contra  ellas  imprudentemente, 
merece,  con  justicia,  el  dictado  de  in- 
novador. El  Obispo  de  Málaga,  en  el 
año  1682,  consultó  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio:  «Sobre  si  en 
la  ciudad  de  Málaga,  que,  como  puerto 
marítimo,  abunda  en  pescados,  se 
puede  tolerar  que  en  los  días  de  sá- 
bado se  coma  de  las  partes  interiores 
y  extremidades  de  los  animales,  como 
se  practica  en  otras  partes  de  las  E.s- 
pañas,  á  causa  de  la  escasez  de  pesca- 
dos y  de  su  subido  precio.  »  Parecerá 
tal  vez  á  alguno  que  se  liubo  de  res- 
ponder en  seguida,  y  sin  ninguna  cla- 
se de  duda,  negativamente;  pero  otro 
fué  el  parecer  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio,  la  cual,  consi- 
derando con  todo  acuerdo  que  no  se 
habia  de  mudar  con  un  inmaduro  y 
precipitado  decreto  la  costumbre  e.s- 
talilecida  en  alguna  otra  parte  y  reci- 
bida comúnmente  por  causas  razona- 
bles, el  dia  1 1  de  noviembre  del  mismo 
año  respondió  por  escrito  al  Obispo 
que  con  toda  diligencia  enterara  á  la 
Sagrada  Congregación  acerca  de  las 
costumbres  vigentes  en  el  reino  de 
Granada,  en  donde  está  sita  la  ciudad 
de  Málaga  ;  por  cuanto,  si  en  todo  el 
reino  de  Granada  estaba  igualmente 
en  vigor  el  uso  de  comer  de  las  lu-edi- 
chas  partes  de  los  animales  en  dia  de 
sábado,  ciertamente  hubiese  sido  do 
parecer  que  nada  se  habia  de  inno- 
var, supuesto  que  entonces  se  hubie- 
ra opuesto  aquella  otra  razón  iior  la 
cual  dijimos  que  San  Carlos  Ifcirro- 
meo  no  obligó  á  los  de  Milán  ú  añadir 
al  ayuno  cuadragesimal  el  miércoles 
de  ceniza  y  los  tres  dias  siguientes. 
Pues,  á  fin  de  repetirlo  de  un  modo 
más  claro  acerca  del  precejito,  ^a  .sea 
de  ayunar,  ya  de  abstenerse  de  carnes 
en  el  dia  de  sábado,  no  fué  una,  sino 
varia  y  sujeta  á  muchas  mudanzas,  la 
discii)lina  de  la  Iglesia.  Los  oricnlalcs 
consagraban  con  ayuno  solanieuli:  el 
.sábado  después  de  Parasceve;  em- 
pero, en  los  demás  que  ocurrían  du 
rante  el  año,  no  tan  sólo  no  ayuna- 
ban, sino  que  celebraban  sus  sagradas 
reuniones  y  agai)es  (synaxe.s)  con  casi 
el  mismo  solemne  rito  que  los  doniin 
gos;  lo  que  atestiguan  ,\flianasio,/io»! 
de  sementé  (del  Sembrador);  Sócrates 


rotli'iis  pnrti'iii  linTfKoos  siiii>  l"pp|í<»ct 
ji'Jiinliiin  Snlil)iitl  in  (|iil|)|iii,  ri'l'i!- 
riMito  K|)i|ilintiiii,  Airirt.  14,  Snhlialo 
jojuiiiuuliiiii  ilDi'olint .  iii  odiiiiii  Dui 
Jiiilii'uruin,  inuiidi  liiijus  its|ii>rtnliilifi 
(.'rontnruin  ,  1)110111  iimliiiii  iiii|iii'  nsxe- 
rt'liat:  (iitholuM  vito  Orii'iiliili'M,  iic 
liuii"  Marlioiiis  i'rroii  viiliiiciilur  fa- 
vorc,  Salihalum  Icsla  ci'li'lirilatc  cnlo- 
hnnt.  Iii  ojusilüiu  jiorro  erroris  abo- 
mliialinnoiii  iidoiii  cniditi  autuinaiit, 
a  loauíui  III,  Kiiisi'opo  Coiistautiiu)- 
politnno,  excussiiin  fui.ssti  canonoin 
56  oorum,  (lui  dii-li  suiít  Aiiostulici, 
ubi  dt<|)oniii>tiir  clerici,  ot  se^Tetínií- 
tiir  laici  Snl)liati)  jpjiiiiaiilos:  Si  qiiis 
Cleñcux  inrfn/iis  fueril  dii"  Dominica 
if/unas,  rfl  Sahlialo,  priFter  unitm  solum, 
drpoHaíur:  si  tero  Uncus  sit,  seyregelHr. 
Quoiiiain  aiitcm  subsoqucnti  lulatc 
aliiB  lii  Oriente  exortiu  siiiil  luiTe- 
sos,  uti  Maroíaiiistaruin,  (|iii  disliiicti 
oraut.  a  Marrioiiitis,  auctorom  ijun 
habuliaut  Marciaiuim  Trapecitam , 
Lampetianoruin  ,  Chroreiitarum  ,  et 
Adi'lpIiiauoruin,dc<iiiil)us  C'otelerius 
in  Constit..  lib.  5,  cap.  15,  et  Comliell- 
sius. //(.?/.  Mimothelil.  paix.  I(il,(|uarura 
sectatorcs  ex  vana  et  siiperstitiosa  ol)- 
servationc,  .Salibato  jejunaliaiil;  utab 
hls  secernerentur  C'atlioliei  Orienta- 
les, magisinajíisque  a  Satibati  jejunio 
abhorriierunl  :  et  ([uia  anctor  Con- 
stilutionnm  consuetudinum  Orienta- 
lis  Ecelesia»  pra'cipueeiiarrat,  idcirco 
pluribns  in  locis,  priusertim  lib.  5, 
cap.  15,  jejuniuin  Sabbati  distincte 
prohibet. 


II.  Hnjnsmodi  Orientalium  morem 
numquam  daninavit  Eeclesia  Roma- 
na, ut,  pnpter  alia,  ostendit  Consti- 
tutio  nostra  pro  Italo-Graecis  edita, 
quiv  incipit:  Et  si  Ptisloralis ,  et  extra 
tom.  I,  BiUlarii  nosíri,  núin.5",ubi  ni- 
mirum.e.y,  num.8  etsec,  tolerandus 
edicitiir  apud  Graecos,  in  Grseca  Pa- 


llb.  V.onp.  ¡fcf,  y  lib.  Vl,<'np.1;f  niila- 
Mo,  ¡Hjilif.  lib.  III,  cap.  'J;  y  lo  iniílniia 
.s  AK'nstiii,  cpl.st.  antcfi  IIH,  nJKira  M. 
Y,  loque  es  inAN,  i'slabnn  éHOH  piTNiía- 
didoN  (|ue  de  iiinK»n  modo  era  licito  ft 
lo»  ('ristiatios,aiini|uo  loqiiíNií-fieii uh- 
pontaneamunti! ,  a.vunar  en  sábado; 
por  donde  alu-iinos  eriidilos  han  opi- 
nado liabur  motivado  tal  prohiliicit'tn 
el  (luool  hereje  Maruión  hubione hecho 
parto  do  un  hcrejia  el  ayuno  del  «A- 
l)ailo,  vaijuccstc,  so^iin  rcllrre  Epini- 
nio.  here/.  li,  ensi'ñalia  que  el  Hiiliado 
so  debía  a.vunar  en  odio  al  Dios  de  los 
Judio.s,  Creador  visible  de  este  mun- 
do, de  quien  el,  impíamente,  afirmaba 
ser  el  mal.  I,os  católicos  orientales, 
empero,  n  tln  de  no  parecer  que  fo- 
mentaban este  errorde  Marción.cele- 
liraban  el  sábado  como  tiesta.  Además, 
cu  al>omínacióudel  mismo  error,  opi- 
nan lüsmisinos  eruditos  que  Juan  III, 
obispo  de  Constantinopla ,  promuli^ó 
el  canon  5»!  de  aquellos  que  son  lla- 
mados apostólicos,  en  donde  son  de- 
puestos los  clérigos  y  excomulgados 
los  se¡>rlares  que  avunan  en  sábado: 
S'i  algún  Cltrigo  fuere  haltado  ayunar 
en  domingo  ó  en  sudado,  /itera  de  uno 
solo,  sea  depuesto;  si,  empero,  fuere  se- 
glar, sea  excomulgado.  Pero  por<iue  en 
tiempos  posteriores  se  levantaron  en 
Oriente  otras  herejías,  como  la  de  los 
Marcianistas ,  que  eran  distintos  de 
los  Marcionitas  y  tenían  por  autor  á 
Marciano  Trapecita,  la  de  los  Lampe- 
cianos,  Chrorentasv.Vdelflanos.de  los 
cuales  hablan  Catolerio  en  la  Constit., 
lib.  V,  cap.  15,  y  Combeflsio,  Hislor.  de 
los  .Vonothelit.,  p.  461,  cuyos  sectarios, 
por  una  vana  y  supersticiosa  obser- 
vancia, .ayunaban  en  sábado;  con  el  fln 
de  distinguirse  de  estos,  los  católicos 
orientales  abominaron  más  y  más  del 
ayuno  del  sábado ;  y,  porque  el  autor 
de  las  Constituciones  de  las  costum- 
bres de  la  Ifrlesia  oriental  lo  cuenta 
encarecidaiiiente,  por  esto  en  muchos 
lugares, sobre  todoenel  lil).  V,  cap.  15, 
prohibe  distintamente  el  ayuuo  del 
sábado. 

II.  La  Iglesia  Romana  nunca  ha 
condenado  esta  costumbre  de  los 
orientales,  como,  ademas  de  otras,  lo 
manitlesta  nuestra  Constitución  dada 
para  los  italo-griegos,  la  cual  comien- 
za :  Et  si  Pastoralis,  y  fuera  del  1. 1  de 
nuestro  Bularía,  niim.ó"  y  siguientes, 
en  donde  se  dice  que  es  tolerable  entre 


rochia  habitantes,  esus  carnium  die- 
bus  Sabbati  per  annum,  si  sine  sean- 
dalo  fieri  possit,  et  duramodo  id  ad 
alios  quoseumque,  praeter  eorumdem 
Graecorum  personas,  non  exteudatur, 
ne  ad  ipsos  quidem  eorum  fámulos 
Latini  ritus.  Putavit  sane  Albaspi- 
ma3us,  Obscrrat.  lib.  I,  cap.  13,  iii  ipsa 
quoque  Romana  Ecclesia  usitatum 
olim  fuisse,  ut  diebus  Sabbati  per 
annum  carnes  apponerentur.  Atta- 
men  jam  a  sseculo  IV  fuisse  in  eo  Sab- 
bati diem  esurialibus  annumeratum, 
discimus  ex.  Hieronimo,  epist.  78,  olim 
28  ad  Luciniwm  Beticum:  et  Ag-ustino, 
epist.  82,  olim  19  ad  Hieronimum,  epist. 
3G,  olim  86  ad  Casulanum,  aliisque  in 
locis.  Ñeque  oppositum  quemquam 
opinari  patiturauctoritas  Inoeentii  I, 
qui  saeculo  Vinitio  ad  Decentium  Eu- 
gubinum  Episcopum,  cap.  4,  num.  7, 
sx  recensione  Petri  Constant,  col.  859, 
in  hunc  modum  scripsit:  «Sabbato 
vero  jejunandum  esse,  ratio  eviden- 
tissima  demonstrat.  Nam  si  diem 
Dominicum,  ob  venerabilem  Resur- 
rcctionem  Domini  nostri  Jesu  Chris- 
ti,  non  solum  in  Pascha  celebramus, 
verum  etiam  per  singulos  circuios 
hebdomadarum  ipsius  diei  imagi- 
ueni  frecuentamus ,  ac  sexta  feria 
propter  Passionem  Domini  jejuna- 
mus,  Sabbatum  pmetermittere  non 
debemus,  quod  Ínter  tristitiam  at- 
que  Isetitiam  temporis  illius  videtur 
inclusum...  Non  ergo  nos  negamus 
feria  sexta  jejunandum  ;  sed  dieimus 
et  Sabbato  hoc  agendum.  »  Ejusmodi 
enim  Ecclesise  Romanse  iiistitutum, 
cui  nonnulli  obhictabantur,  post  ma- 
turam  discussionem,  a  Sancto  Silves- 
tro  Papa  stabili  lege  flrniatum,  asse- 
rit  Nicolaus  I,  epist.  lo,  ad Hinomarum, 
et  caleros  episcopos  in  rcgno  Caroli  con- 
sliíutos,  tom.  5  Colleclionis  Uarduini, 
col.  310,  inquiens:  «Cum  de  jejunio 
Sabbati,  témpora  S.  Silvestri  Confes- 
soris  Christi,  sit  .satis  discussum  et 
disputatum,  atque,  ut  celebraretur, 
per  omnia  deftnitum,  nullusque  iiost 
hicc  ansu  temerario  contra  illud 
Btatutum  venire,  aut  saltem  niutire 
pra;sumpserit.  »  Ñeque  audiendum 
putamus  nuperum  Editorcm  Operum 
Sancti  I-eonis  in  Disscrl.  de  jejunio 
Sabbali  in  Ecclesia  Homana,  cui  adsti- 
pulatur  Natalis  Alexander,  dissert.  4 
ad  .sajcul.  2,  art.  6,  coutendentem,  aut 
in  hanc  Nicolai  epistolam.scribarum 


ios  griegos  habitantes  en  Parroquia 
griega  el  uso  de  carnes  en  dia  de  sá- 
bado en  todo  el  año,  si  puede  hacerse 
sin  escándalo  y  mientras  que  esto  no 
se  extienda  á  cualquier  otros  fuera 
de  las  personas  de  los  mismos  griegos, 
ni  aun  sus  mismos  criados  del  rito 
latino.  Fué  ciertamente  de  parecer 
Albaspiaco,  Obscrv.  lib.  I,  cap.  13,  que 
hasta  en  la  misma  Iglesia  Romana 
estuvo  en  práctica  el  uso  de  carnes 
en  dia  de  sábado  durante  el  año.  Sin 
embargo,  ya  desde  el  siglo  iv  fué 
puesto  el  sábado  entre  los  días  de 
ayuno,  como  se  colige  de  S.  Jerónimo, 
epist.  78,  antes  28,  á  Lucinio  Bélico;  y  de 
S.  Agustín,  epist.  82,  antes  19,  «  S.  Je- 
rónimo; epist.  36.  antes  86, «  Casulano,  y 
en  otros  lugares.  Ni  es  á  alguno  per- 
mitido opinar  lo  contrario  por  la  au- 
toridad de  Inocencio  I,  quien,  al  prin- 
cipio del  siglo  V,  escribió  al  obispo 
Decencio  Eugubino,  cap.  4,  núm.  7, 
de  la  recolección  de  Pedro  Constant, 
col.  859,  en  la  siguiente  forma:  «En 
sábado,  empero,  se  ha  de  ayunar,  se- 
gún lo  demuestra  una  razón  eviden- 
tísima. Pues  si  en  memoria  de  la  Re- 
surrección de  N.  S.  J.  celebramos  el 
domingo,  no  sólo  en  Pascua,  sino  que 
también  en  todas  las  semanas  del  año, 
y  ayunamos  los  viernes  á  causa  de  la 
Pasión  del  Señor  ;  no  debemos  pasar 
por  alto  el  sábado,  porque  parece  in- 
cluido entre  la  tristeza  y  alegría  de 
aquel  tiempo...  Asi,  pues,  no  negamos 
nosotros  que  se  haya  de  ayunar  el 
viernes,  sino  que  decimos  que  se  ha 
de  hacer  esto  el  sábado.»  Pues  esta 
institución  de  la  Iglesia  Romana,  la 
cual  algunos  impugnaban,  después 
de  madura  discusión,  confirmada  con 
ley  estable  por  S.  Silvestre,  Papa,  la 
afirma  Nicolás  I, epist.  70,«  Hinomaroy 
demás  obispos  conslituídos  en  el  reino  de 
Carlos,  tom.  5  de  la  Colección  de  Har- 
duino,  col.  310,  (jue  dice:  «  Habiéndose 
discutido  y  disputado  bastante  acerca 
del  ayuno  del  sábado,  en  tiempo  de 
S.  Silvestre,  confesor  de  Cristo,  y  lia- 
Ijíéndüse  definido  desde  todo  punto 
de  vista  el  que  se  celebrara,  y  no  ha- 
bienilii  después  de  esto  quien  presu- 
miera con  costumbre  temeraria  al- 
zarse contra  aquella  práctica,  ó  tan 
sólo  criticarla»;  no  juzgamos  que  se 
deba  prestar  oidos  al  novel  editor  de 
las  obras  de  San  León  en  la  disertación 
sobre  el  apu/no  del  sábado  en  la  Iglesia 


osciUntlu,  ineiiilimi  i rrc pul «■•*<•.  "»' 
Nicolaiiin  inciiiorin  ln|isiiin,  Sih«.s- 
trmn  proliiiiorrntiosiipiiosuissti:  elc- 
iiiin  Iiiiiocoiitius  I.loc.  cll ,  jf'jiiiiiiim 
Siil>l)iil  i  ilti  iKivo  iHin  pnri-ipit,  sed  jam 
aiift-a  iii  Koclcsiii  Udinanu  rollK-ioso 
ohHcrvatiini,  tain(|uaui  cortuin  aHsii- 
mit,  causaiiiiitic  aiiducit,  cur  id  fac- 
tiiin  fiirrif,  lifi  ox  cjiísdom  vorl>is  li- 
(|Ut>l:  i)ra'turea  SDcratos,  ipii  inodlo 
oodoin  sa'dilo  V  scripsit,  divcrsds  re- 
fero iis  moros  Orifiitaliuin.otOccidon- 
taliiiin,  !>al)l)ati  culluin  rcspicieiites, 
cit.  lib.  r>,  cap.  "/J,  ait:  ^('uin  oinnos 
ubique  torrnniiH  lícclesia"  per  siii- 
jfulns  liebdomadas  dio  Sabbati  sacra 
Mysteria  celcbrent,  Aloxandriui  la- 
men ct  Roiiiniii  votustam  i|iiaiudaiu 
traditioncm  sequufi,  id  faeerc  de- 
treetant. »  Votustam  autem  traditio- 
nom  nequáquam  vocassof ,  qua^  pau- 
cis  antea  annis  ab  Innocentio  I  esset 
in  Romanam  Ecclcsiam  inducta. 


III.  EcclesiíB  Romaníe  usum  secta- 
twquidem  sunt  pleraique,  non  tamen 
omnes  Occidentales  Ecclcsiac.  Id  di- 
serte asserit  Aujíustinus,  cit.  epist.  36 
ad  Casulanum :  additque  in  África  má- 
xime contigisse,  ni  una  Ecclfsia.  vfl 
unius  regionis  Ecclesia,  alios  haberet 
Sabbato  prandi-ntes,  aliña  jejunantes. 
Atque,  ut  alias  pnBtereamus,  Eeele- 
siam  Mediolanensem,  quamijuam  a 
Romana  non  longo  dissitam,  Sabbati 
jejunium  ne  Quadragesima;  quidem 
tempero  obscrvasse,  solo  excepto  Sab- 
bato ma^rno  ante  Paselia.afflrniat  .\m- 
brosius  de  Elia,  cljejun.,  c.  lo,  num.  ".U, 
tom.  I ,  Oper.  col.  &I5.  Quadrai/rsima 
Mis.  prteter  Sabbalum  el  Domiuicam 
jejunalnr  diebus:  idemque  .Vrabrosius 
ab  Auijustino  adluie  catecúmeno  iu- 
terrogatus.  quid  ag-enduní  esset  Mo- 
nicoe  matri  sute,  Mediolani  tune  de- 
genti,  respondit:  Quandn  hic  sum,  non 
fejuno  Sabbalo:  qmndo  Kome  sum,  je- 
Í*no  Sabbato.  Ad  quamciimgut  Eccla- 
siam  reneri/is,  ejus  morem  serrate,  si 
pati  scandalum  non  rullis,  aul  /acere: 
quod  in  oadem  epístola  .\uííustinus 
refert.    Ex    hac    porro    Ecelesiarum. 


/l<iimiHii.n\  cual  mc  lia  de  iiñnilir  Natal 
Alejandro, dl»ert.I\,flí/*#rM/  I.arl.O, 
<|\iicn  prcteiidecneorilrareii  esta  i'|ii«- 
tola  de  Nicoliio,  (I  di.stracclc'iii  de  Ion 
copiantoH,  ó  habérseles  escapado  una 
Oíiuivocaclón  ,  <>  quo  Nicolao  sufriií 
un  lapso  de  memoria,  suponiendo  ú 
Silvestre  por  Inocencio;  pues  Inocen- 
cio I,  en  el  lujfar  citado,  no  preceptúa 
de  nuevo  el  ayuno  d(íl  silbado,  sino 
que  afirma  como  cierto  <inc  va  antes 
liabia  si<lo  observado  rigurosamente 
cu  la  Iiíli'sia  Romana,  y  aduce  la  cau- 
sa de  haberlo  hecho  asi,  como  .so  des- 
prendo de  sus  mismas  palabras.  Ade- 
más de  esto,  .Sócrates,  á  mitad  del 
siglo  V,  escribió,  rellricndo  las  costum- 
bres diversas  do  los  orientales  y  do 
los  occidentales,  relacionadas  con  el 
culto  del  Silbado,  cit.  lib.,  cap.  22,  lo 
sipruiente:  «Celebrando  las  Iglesias 
de  toda  la  tierra  los  sagrados  miste- 
rios en  el  sábado  do  cada  semana ;  sin 
embargo,  los  alejandrinos  y  los  ro- 
manos, habiendo  seguido  cierta  tra- 
dición antigua,  desdeñan  hacorloasi.» 
Y  no  hubiese  llamado  de  ningún  modo 
antigua  á  esta  tradición  si  ¡)oco8  años 
antes  hubiese  sido  introducida  en  la 
Iglesia  Romana  por  el  Papa  Inocen- 
cio I. 

III.  El  uso  de  la  Iglesia  Romana  lo 
sitruioron  ciertamente  los  más,  no  em- 
pero todas  las  Iglesias  occidentales. 
Confirma  esto  muy  bien  San  .\gustin, 
cit.  opist.  36,  d  Casulano.  y  añade  que 
en  .\friea,  sobre  todo,  aconteció  que 
una  sola  Iglesia  ó  las  Iglesias  de  una  sola 
región  tenían  quienes  ayunaban  en  sá- 
bado y  quienes  no.  Y,  por  no  mencio- 
uar  otras,  la  Iglesia  de  Milán,  aunque 
no  está  muy  distante  de  la  Romana, 
no  observó  el  ayuno  del  sábado,  ni 
siquiera  en  Cuaresma,  exceptuando 
sólo  el  Sábado  Santo  antes  de  Pascua, 
como  lo  afirma  S.  Ambrosio  de  Elias, 
Del  ayuno,  cap.  10,  uum.  31,  tom.  I, 
col.  de  las  obras  »15.  En  la  Cuaresma 
se  ayuna  lodos  los  días  fuera  del  sábado 
y  del  domingo.  \  el  mismo  S.  Ambro- 
sio, preguntado  por  S.  Agustín,  aun 
catecúmeno ,  qué  había  de  hacer  su 
madre  Sta.  Mónica,  residente  enton- 
ces en  Milán,  respondió:  Cuando  estoy 
aquí  no  ayuno  en  sábado,  cuando  estoy 
en  Roma  ayuno  en  sobado:  en  cualquiera 
Iglesia  que  viniereis  observad  sus  cos- 
tumbres si  no  queréis  recibir  escándalo 
ni  darlo:  lo  que  refiere  S.  Agustín  en 


etiam  Occidentalium  hac  in  re  discre- 
pantia  evenisse  putamus,  utidem  Ni- 
colaus  I,  qui  scribeus  ad  Episcopos 
Gallieanos,  Sabbati  jejuuium  contra 
Graecorum  iuciisationes  strenue  pro- 
pugnaverat,  Bulgaris  receiis  ad  Fidem 
conversis  solius  sextae  ferite,  non  au- 
tem  Sabbati  jejunium  indixerit,  no- 
luit  quippe  Nicolaus  jugum  illis  im- 
ponere,  quodmultae  etiam  Occidenta- 
les Ecclesiae  subiré  detractaverant, 
quemadmodum  ipse  non  obscuro  in- 
dicavit  in  rcspons.  ad  cónsul/.  Bulgar., 
cap.  4,  tora.  5,  Collectionis  Earduiíii, 
col.  355.  Nos  lamen  vobis,  qui,  ul  pralu- 
limiis,  adhuc  nides  eslis,  el  lacle,  lam- 
qnam  parculi  nulriendi,  non  grave  jio- 
iuimus  jugum  doñee  ad  solidum  cibum 
tenialis,  imponere.  Quocirca  errasse 
credimus  virum  cseteroquin  doctissi- 
mum  Christiauum  Lupum,  cum  in 
scholiis  elnotis  ad  can.  Concilior.,  tom.5, 
pag.  167,  ex  lioc  Nicolai  loco  intulit, 
jam  ejus  aetate  Sabbati  jejunium  in 
Romana  Ecclesia  exolevisse :  huic  si- 
quidem  opinationiexpresse  contradi- 
cit  ipsemet  Nicolaus  in  laúdala  epís- 
tola ad  Episcopos  Gallieanos,  in  qua 
diserte  asserit,  S.  Silvestri  Papau  insti- 
tutum  tune  fuissc  Romiu  sánete  ac 
religioso  obscrvatum  :  Nullnsque  posl 
hmc  (ail)  ausu  lemerario  contra  illud 
stalulum  venire,  aul  sallem  mulire  pra- 
sumpserit:  cuní  ])oíius  e  diverso  Sedis 
A])ostolica  instilulio,  el  Ecclcsi<e  líoma- 
nm  sequens  obsenanlia,  ejusdem  saluli- 
teri  instiluli  execuírix  fuisse  hucusqite 
reperialur. 


IV.  Illud  auteni  proliabile  fatemur 
quod  ibidem  Lupus  contendit  eju,s- 
modi  nimirum  RomanaeEcclesitu  dis- 
ciplinam  numquam  Hispaniain  per- 
vasisse;  ([uamvis  cnim  Albaspiuiuus 
Observ.  lib.  1,  cap.  VA,  Natalis  Ale- 
wandcr,  cit.  disert.,  art.  G,  Hingliamus 
Origin.  Eccles.  lib.  20,  c.  ¡5,  S  (i,  vol.  ü, 
aliique  cam  receptara  exi.stiment  a 
l'atribus  Elibcritaniscan.  20  ubi  san- 
xcre  :  Errorem  corrigi  placuil,  ul  omni 
Sabbali  die  jejimiorum  superposiliones 
celelrremus:  attameu  alus  videl  ur  liisce 
verbis  jejunium    Sal)l)ati   potius  co- 


la misma  epístola.  De  esta  discrepan- 
cia de  las  Iglesias ,  aun  de  las  occi- 
dentales, pensamos  haber  sobreveni- 
dos! que  Nicolao  I,  que  escribiendo  á 
los  obispos  de  las  Gallas  había  im- 
pugnado valientemente  el  ayuno  del 
sábado  contra  las  acusaciones  de  los 
griegos ,  hubiese  impuesto  á  los  búl- 
garos, recién  convertidos  á  la  fe,  sólo 
el  ayuno  del  viernes,  y  no  el  del  sá- 
bado :  no  quiso  imponerles  Nicolao 
un  yugo  que  nuestras  Iglesias,  hasta 
occidentales,  habían  rehusado,  como 
él  mismo  lo  indicó  de  un  modo  no 
obscuro  en  la  Resp.  á  la  cónsul.  Búlg., 
cap.  4,  tora.  V,  de  la  Col.  de  Harduino, 
col.  355:  Nosotros,  sin  embargo,  que, 
como  dejamos  dicho ,  os  tratamos  como 
ignorantes  y  como  infantes  que  se  han 
de  nutrir  con  leche,  no  os  imponemos  un 
yugo  pesado,  hasta  que  podáis  tomar  un 
alimento  más  sólido.  Por  lo  tanto,  juz- 
gamos haber  errado  aquel  sujeto  lla- 
mado Lobo,  por  otra  parte  cristiano 
doctísimo,  cuando  en  los  Escolios  y 
al  can.  délos  Concilios,  tom.  V,  pág.  167, 
en  este  lugar  de  Nicolao  infiere  que 
ya  en  su  época  había  caído  en  desuso 
en  la  Iglesia  Romana  el  ayuno  del  sá- 
bado, supuesto  que  á  esta  opinión 
contradice  expresamente  el  misrao 
Nicolao  en  la  laudable  Epístola  á  los 
Obispos  de  las  Galias,  en  la  cual  ar- 
guye muy  l)ien  que  la  institución  del 
Papa  .S.  Silvestre  había  sido  entonces 
observada  en  Roma  de  una  manera 
santa  y  religiosa.  Nadie,  después  de 
esto,  dic,  se  atreva  á  levantarse  teme- 
rario contra  esta  práctica,  ó  tan  sólo 
criticarla;  hallándose,  por  otra  parte, 
haber  sido  ejecutada  hasta  ahora  esta 
institución  de  la  Sede  Apostólica  y  si- 
guiendo la  observación  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, ejecutora  de  esta  misma  saludar 
ble  institución. 

IV.  Empero  confesamos  ser  proba- 
ble lo  que  allí  mismo  el  tal  Lobo  por- 
fía, esto  es,  que  tal  disciplina  de  la 
Iglesia  Uimiana  nunca  penetró  en  Es- 
])aña;  pues  aunque  Albaspíneo.  Ob- 
servación, lib.  I,  cap.  13,  Natal  Alejarir 
dro ,  cit.  disert.  art.  G,  Hinghamo, 
Orig.  de  la  Igles.,  lib.  XX,  col.  3  y  G, 
vol.  9,  juzgan  que  ésta  fué  recibida 
por  los  PP.  del  Concilio  de  Lliberis, 
can.  26,  en  donde  sancionaron  que 
plugo  corregir  el  error  de  que  en  todo 
día,  de  sábado  celebramos  las  supersti- 
ciones de  los  ayunos,   sin  embargo,  h 


rrlu'l  i't  ri'S|iiii,  (iiini|iiiiiii  iiisnliiiiiii 
el  iltj  iKivii  .tu/ii^'/)iisiliiin.  Vci'iiiii,  otsl 
li'K'c,  lid  >|iiii  nst  serillo, a  l'iitrlluis  Kli- 
liKritnnis  liidiiii  iliciiiiius;  i.'ain  salt,i'n> 
non  tliii  in  Ilispaiiia  |iur.s(.>vi>ra.ss<',Nt<il 
eoiitrario  usii  aliolitiiin,  ciillit^itiir  tix 
cpisliila  Adriniii  I  ail  Ku-ilam  Arclilo- 
liiscopiiiii  'rolrtaiiiiiii,  iii  i|Ma,  si  vurn 
rofiTl  Mariana  l>e rrhití  /íisjinn.,  lili. 7, 
fnp.ii,  l'ontilVxncritt-r  illunii)l>jnrK-at, 
t|uoil,<irti*ci)riiin  tmiru,  sinurct,  in  siia 
Did'iM'si  i'urncs  oili  diulius  Saliliali ; 
sed  ailliiic  i-crtius  uvincitiir  ox  Coiiri- 
lio  ('oyiiiü'nsi,  iM'lülirato  anuo  liirid  siib 
Kurilinaiulo  tí'i;o  Castollu-,  in  ciijns 
cap.  11.  toin.  ti,  part.  1,  Collecl.  flar- 
íiuiíii  col.  lO'JH ,  pra-eipitiir  jajrninm 
feriiií  sextn.\  milla  (acta  Sabliati  inni- 
tiono. 


\'.  I'orro,  niiia  ncino  libcnlor  din 
sustini't  jiiííiini,  a  fiuo  passiin  alios 
viilcl  subtractos,  ex  liac  disi-ipliiiiv 
variftatc  tandiMU  elTcotum  ost,  ut  eon- 
suftudo  sacrandi  jejiinio  dieni  Sab- 
bali,  in  toto  Occidente  pedetcntim 
dcfeecril,  atiiuo  ita  dcinum  obsolcve- 
rit,  ut  S.  Grc^'orius  VII  in  Concilio 
Romann  atino  lois.  cap.  8,  relato  in 
can.  :n  do  (  onsecrat  , dist.  ">,  non  ausus 
avitam  disciplinaiu  ex  integro  instau- 
rare, satius  (luxerit  Kid  les  commo- 
nere,  ut  a  caniium  esucadie  abstine- 
rent :  «Quiadies  Sabbati  apud  saiic- 
tos  Patres  nostros  in  abstinentia 
colebris  est  habitus,  nos  eorumdem 
auctoritatem  sequcntes  ,  salubriter 
admonemus  ut  quicumque  se  Chris- 
tiaui  religionis  csse  participem  desi- 
derat ,  ab  esu  carnium  oadeni  dio 
(nisi  majore  fcstivitatc  intervenien- 
te, vel  inflrmitiitc  impedieiite)  absti- 
neat.  »  Si  hujus  Constitutionis  verba 
ad  sevcriim  vocarentur  examen,  non 
facilc  utiquo  osset  detlnire  an  esus 
carnium  subg-ravi  pra?ceptoIlis  prolii- 
bebatur:  etenira  ex  una  parte  verbum 
admonemus,  non  praeceptum  ,  sed  me- 
rum  importat  consilium,  utbene  Bar- 
bosa rrrtc^rff  rfíC/io«.  dist.  lá-.at  ex  alia, 
verba,  quíc  sequuntur:  Quicunujue  se 
Chrisliani  religionis  participem  esse  de- 
siderat :  videntur  aliter  facientibus 
conminari  analhema.  quod  sine  p-ravi 


otros  les  parece  que  con  cutas  pala- 
bras iniis  bien  MI)  corriK'"'  y  "•'  rccli«/a 
el  ayuno  del  silbado,  como  dnsacox- 
lumbrailo  c  impucstn  de  nuevo,  Kln 
ombarK'O,  aunque  la  lev  de  (|U0  trnta- 
nios  dl^'ainos  haber  siilo  dada  por  los 
IM'.  do  I.liberis,  so  colitíc  que  ella  no 
perseveróen  Kspaña  por  iniiclio  tieni- 
|)o,  sino  que,  porel  i-ontrario,  fue  abo- 
lida pori'l  uso  contrario,  como  «o  co- 
ligo «le  la  Kpist.  de  Adriano  I  a  I{(;lla, 
Arzobispo  de  Toledo,  en  la  cual,  si 
cuenta  la  verdad  Mariana  en  la  llint. 
de  Ksp..  lili.  VII,  eap.  f.,  el  l'ontillce  l« 
reprende  acremente,  porque,  ú  scme- 
jan/.a  do  los  grlepos,  permitía  en  su 
Diócesis  comer  carnes  en  dia  de  sába- 
do. Pero  aun  se  deduce  con  más  cer- 
teza del  Concilio  de  Coyanza ,  cele- 
brado en  el  año  HCü),  en  el  reinado  de 
Fernando,  rey  de  Castilla,  en  ol  cual 
en  el  cap.  11,  tom.  VI,  part.  de  la  Col.  de 
ffardttino,  col.  102S,  se  manda  el  ayu- 
no del  viernes,  no  haciendo  mención 
alLTiina  del  sábado. 

V.  Por  lo  demás,  como  nadie  sos- 
tiene por  larpro  tiempo  un  yug-o  del 
que  ve  exonerados  á  otros,  de  esta  va- 
riedad de  disciplina  resultó,  por  úl- 
timo, que  la  costumbre  de  santificar 
con  ayuno  el  dia  del  sábado,  poco  ft 
poco  fue  desapareciendo  de  todo  el 
Occidente,  y  que,  por  tln,  de  tal  ma- 
nera cayó  en  desuso,  que  San  Grego- 
rio Vil,  en  el  Concilio  romann  del  año 
1078.  eap.  8,  relatado  en  el  can.  31  de 
la  Consag-.,  dist.  .5,  no  se  atrevió  á  re.s- 
taurar  integramente  la  disciplina  an- 
tigua, y  juzg-ó  más  oportuno  amones- 
tar á  los  fieles  que  se  abstuviesen  del 
uso  de  carnes  en  este  dia  :  «  Porque  en 
el  <iia  del  sábado,  entre  nuestros  San- 
tos Pad  res,  se  guardaba  con  gran  exac- 
titud laabsiinencia;  nosotros, siguien- 
do la  autoridad  de  los  mismos,  amo- 
nestamos saludablemente  que,  quien 
quiera  que  desee  hacerse  participe  de 
la  religión  cristiana,  se  abstenga  de 
comer  carnes  en  este  dia  (á  no  ser  in- 
tervenga una  festividad  mayor,  ó  lo 
impida  la  enfermedad).»  Si  se  sujeta- 
ran á  riguroso  examen  las  palabras 
de  esta  Constitución,  no  seria  cierta- 
mente fácil  definir  si  se  les  prohitMa, 
bajo  precepto  grave,  el  uso  de  carnes; 
pues,  por  una  parte,  la  palabra  amo- 
nesíamos  implica,  no  un  precepto, sino 
un  mero  consejo,  como  lo  nota  bien 
Barbosa.  Traf.  dedie..  dist.  12;mas.  por 


culpa  ferri  sane  non  potest.  Sed  ques- 
tioni  aditum  occlusit  Innoc.  III  in 
cap.  Consilium  de  obsertat.  Jejun.,  ubi 
ab  Episcopo  Brachareiisi  de  illis  in- 
terrog-atus,  qui  propier  debilitaíem  in 
Sabbalo  carnes  ímwmíkí,  rescripsit:  Res- 
poiidcmus  qnodsiiper  Jiocconsuetudinem 
tuce  regionis  /acias  obsertari.  Si  enim 
solam  loci  consuetudinem  spectan- 
dam  voluit,  no  obscure  profecto  insi- 
nuavit  Innocentius,  nullum  ea  de  re 
extare  EcelesiíB  príeceptum .  Hinc 
communiter  apud  doctores  invaluit 
opinio,  licere  die  Sabbati  carnes  co- 
medere,  ubicumque  earum  esus  a  re- 
cepta consuetudine  non  est  interdic- 
tas: Glossa  in  cit.  can.  Q,uia  dies,  verb. 
admonemus.de  Consecrat.,  dist.5.  Glossa 
marginalis  citans  Ostiensem  in  can.  de 
esu,  Consecrat.,  dist.  3.  S.  Ant.  in 
Snmma  Theolog.,  part.  1,  tit.  16,  c.  unic. 
Sylvester,¿M  Stimm.verb.jejiM.,  num.  28. 
Fag-nauus,  in  cit.  c.  Consilinm,  num.  11 
etseq.  de  obsertat.  jejun.  Pirhing.  ad 
tit.  46,  lib.  3,  Decretal,  num.  2,  vers.  Ex- 
quoinfertur:  ut  in  aliquibus  Callia- 
rum  Diceeesibus,  quarum  ineolse  per 
omues  dies  Sabbati,  qui  singulis  an- 
nis  iutcrcedunt  Ínter  solemnitatem 
Kativitatis  Domini,  et  Purificationis 
B.  Mariaj  Virginis,  carnibus  libere 
vescuntur;.cujus  consuetudinis,  tam- 
quam  inaliíiuibusGalIicanorumPríe- 
sulum  Synodis  memoratíB,  etminime 
rcprobata;,  mentionem  faciunt  Tho- 
massinusin  Tract.  de  je/im.,  i)art.  2, 
cap.  6,  et  L'Isle.,  in  Historia  jejun.,  c.  5, 
pag.  187. 


VI.  At,  !ul  propcsitum  retírediendo, 
non  ijínoral)at  traerá  Coiit,'reK'atio  Con- 
cilii,  in  pluribus  Hispaniariun,  príE- 
cipue  Castellaj,  Galleciiu  et  Majoriciu 
rog-iiis,  antiquam  vigore  consuetudi- 
nem, cujus  originem  diftlcile  est  di- 
vinare, ut  ita  in  Sabbato  carnibus 
ab.slinerent  ut  simul  vescerentur  in- 
tcrioribus,  extrcmisque  animalium 
partibus,  sicut  testantur  Navarrus  en 
.Uauual,  cap.  '£i,  num.  VM,  vers.  Sexto 
possel.  Covarr.  Variar.,  lib.  I,  cap.  2U, 
num.  H,  vers.  ¡lispani  ómnibus Sabbatis. 


otra  parte,  las  palabras  que  siguen: 
quien  quiera  que  desee  ser  partícipe  de 
la  religión  cristiana,  parecen  conmi- 
nar con  anatema  á  los  que  obren  de 
otro  modo,  lo  que  no  puede  practi- 
carse sin  cometer  culpa  grave.  Pero 
zanjó  Ja  cuestión  Inocencio  III  en  el 
cap.  Cottcil.  de  observ.  del  ayuno,  en 
donde,  preguntado  por  el  obispo  lira- 
cariense  acerca  de  aquellos  que  á  cattr 
sa  de  debilidad  comen  carnes  en  sábado, 
respondió:  Damos  por  respuesta  que 
acerca  de  esto  hagas  observar  la  costunv- 
bre  de  tu  región.  Pues,  si  solamente 
quiso  que  se  tuviese  en  cuenta  la  cos- 
tumbre de  la  religión,  ciertamente  in- 
sinuó, de  un  modo  no  obscuro,  Ino- 
cencio, que  acerca  do  este  particular 
no  babia  ningún  precepto  expreso  en 
la  Iglesia.  De  aqui  que  prevaleció  co- 
múnmente, entre  los  Doctores,  la  opi- 
nión de  que  en  dia  de  sábado  era  licito 
comer  carnes  en  todo  lugar  en  que  su 
uso  no  estuviese  prohibido  por  la  cos- 
tumbre recibida:  Glosa  en  el  cit.  can. 
Quiadies,verb admonemus,  de  Consecrat., 
dist.  5.  Glossa  margin.  citans  Ostiensem 
in  can.  de  esu,  Consecrat.,  dist.  3.  S.  Ant. 
in  Summa  Theolog.,  part.  I,  tit.  16,  c. 
unic.  Sylvester  in  Summ  verb.  jejun., 
núm.  28. Facnanoincit.c.  Consil.  num. 
etseq. de oíí«'¿;./(7«M.  Pirhing.  adtit. 
46,  lib.  III.  Decretal.,  núm.  2  vers.  Délo 
cual  se  infiere  que  en  algunas  Diócesis 
de  las  Gallas,  sus  hal)itantes,  en  to- 
dos los  dias  de  sábado  que  en  cada  año 
median  entre  la  solemnidad  de  la  Nati- 
vidad del  Señor  y  la  Purificación  de  la 
B.  V.  María,  comen  libremente  de  car- 
nes; de  cuya  costumbre,  como  men- 
cionada en  algunos  Sínodos  de  los 
Prelados  franceses,  y  de  ningún  modo 
re  probada,  hacen  mención  Thumasi  no 
en  el  Trat.  del  Ai/un.  part.  II,  cap.  (i,  y 
L'Isle  en  la  Histor.  del  Aijun.  cap.  Tj, 
pág.  187. 

VI.  Mas,  volviendo  á  nuestro  pro- 
pósito, no  ignoral)a  la  Sagrada  (Con- 
gregación del  Concilio  que,  en  mu- 
chos reinos  de  las  Españas,  sobre  todo 
en  Castilla,  Galicia  y  Mallorca,  estaba 
en  vigor  la  antigua  costumbre,  cuyo 
origen  es  difícil  adivinar,  según  la 
cual,  micntrasseabstenian  del  usode 
carnes  en  dia  de  sábado,  comían  de 
las  partes  interiores  y  extremas  de  bis 
animabis,  como  loatestiguau  Navarn) 
en  el  Manual,  cap.  '¿■\,  núm.  120,  vers.  6; 
Covarr.  Variar.,  lili.  I V,  cap.  20,  núm.  h, 
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Itotlricuoz,  (i<rtl.  regnlar.  \.cim.'A,i¡iuMt. 
I.'i,  nrt.  :i,  vuri.  (''isteUani  llispiiHi.  VI- 
vnlil.  in  Candetnh.itur.c.  W.ilfQuailra- 
¡/rsimdfl /rJHHÍo,  u.  lo.  Si  ifanin'  cailcín 
COMSIlt'tudil  Vi^MliSSI't  ctiuiii  iii  rehilo 

(iniíintii',  iinprudi'iiU'r  ctfissft  KplH- 
L'opiis  MaliKMtAiiiis,  si  illntii  abroK'nrc 
tontnssft. 

Vil.  He  hae  ipsa  cnn.siictiKliiio  ii«- 
bis  in  Apostolieii  Sodu  rcsiiliMitibus 
nifciiiluin  rt  fo^-'iioscoiuliiin  fiiit.  Cuín 
onini  dar.  intMn.  IMiilippu.4  V,  Hispn- 
nianttn  lic\  Catliolirii.s,  iiobis  o\|)()iii 
fecis.-ii't,  in  suis  Castclhu,  I,et;ioiiis,ct 
Iniliaruin  ronnis  liiinc  mon-in  al)  in- 
ineinorabili  ttMnporc  inductura  es.se, 
iit  Salibati  diebus  uninialium  intesti- 
na, ac  extrenuB  partes,  ut  sunt  pedes, 
aliu  et  colla  comederentiir:  verum  ad 
scrupulos  oinnes  ex  animis  liominum 
timoratas  conscientisc  evellendos,  au- 
ferenilainqne  liceivtiosis  occasionem 
cdendi  reliqua  eum  scandalo  et  deri- 
sione,  optime  faetum  foretsi  praedic- 
torum  reíj-norum  iiicolis  tándem  per- 
mitteretiir  quaseumque  animalium 
carnes  diebus  .^abbati  coniedere:  nos 
omnem  op[)<>rtunani  dili^'-cntiam  ad- 
hibuimus,  ut  et  expositiB  rei  subsis- 
tentiam  plañe  compertam  haberemus 
et  tuto  statuere  possemus,  an  hu- 
jusniodi  pi'tilioni  annuoiido,  aninia- 
ruin  utilítatibus  consulturi  essemus, 
aut  potius  aliquúd  ipsis  dctrimentum 
allaturi. 


VIII.  Cuín  autem  omnes,  quorum 
flde  ac  consilio  hac  in  re  usi  fuimus, 
in  eam  sententiam  convenerint,  ut 
satius  esse  judicaverint,  id,  quod  pe- 
tebatur,  coneedere;  siquidem  pleri- 
que  jam  publico  et  frcquenter  recep- 
ta; consuetudinis  limites  transgredie- 
bantur;  id(iuc  malum  non  alia  ratione 
corrigi  poterat,  quam  vel  omnino  in- 
terdicendo,  ne  Sabbati  diebus  extre- 
iniB.  et  interna^  animalium  partis  co- 
mederentnr,  id  quod  máximas  in  iis 
rcjíionibus  turbas  excitasset ;  vel  per- 
mitiendo, ut  cetent!  omnes  animalium 
partes  ibidem  praidictis  diebus  co- 
medí possent :  nos,  datis  ad  .Vrehie- 
piscopumNaziancenum,.\postolicum 
Nuntium  per  Hispaniasconstitutuin, 
litteris  in  forma  Urevis  sub  data  die 
22  Januarii  anni  1715,  cidein  faculta- 
tem  coacessimus,  ut.  veris  existeuti- 


vi'M.  ¿"M  etpaiolfi  en  todo»  Im  nthiulni. 
KodriuMii*/,  <iufif.  regular,  t.  III,  NerH. 
Caslellani  //itpani.  Vlvald  ,  in  Cande- 
lab,  aur.,  c.  11  de  Quadrngetima  el  je- 
¡un.  nutn.  V).  Si,  pueü.f.sta  mÍMnia  coh- 
tuinl>re  liuliicse  eHtadr>eii  vih'or  liniila 
en  el  reino  de  (iraiiada,  hubiera  obra- 
do con  iinprudenciii  el  obispo  do  Má- 
lat;a  si  hubiese  intentado  abri>(rarla. 

VII.  Acerca  de  esta  misma  costuiu- 
brií  liubiinosdetratary  entender  Nos, 
residente  en  la  .Sede  .\post<ilica.  I'ue.s 
habiéndonos  hecho  exponer  Kelipe  V, 
de  buena  memoria,  rey  católico  de  Ibh 
Españas,  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial, en  sus  reinos  de  Castilla,  de  I.eón 
y  de  las  Indias,  habia  la  costumbre 
de  comer  en  los  dias  de  sábado  los  in- 
testinos y  partes  extremas  de  los  ani- 
males, como  son  los  pies,  las  alas  y  el 
cuello;  empero  que,  para  quitar  todos 
los  escrúpulos  de  las  almas  timoratas 
y  ahuyentar  la  oi-asión  a  los  licen- 
ciosos de  comer  de  las  demás  partes 
con  escándalo  y  burla,  seria  mejor  que 
se  concediese  de  una  ve/,  á  los  habi- 
tantes de  los  prcdichos  reinos  comer 
cualesquiera  partes  de  los  animales 
en  los  dias  de  sábado:  Nos  pusimos 
toda  la  diligencia  oportuna  á  Hn  de 
tener,  no  solo  un  pleno  conocimiento 
de  la  práctica  de  la  cosa  propuesta, 
sino  también  adquirir  cierta  seguri- 
dad do  si,  accediendo  á  esta  petición, 
hablamos  de  contribuir  á  la  utilidad 
de  las  almas,  ó  más  bien  peligraba 
que  intiriéramos  algún  detrimento 
espiritual  á  las  mismas. 

VIII.  Empero,  como  aquellos  de 
cuya  fidelidad  y  consejo  nos  hemos 
valido  en  este  asunto  sean  del  pare- 
cer que  lo  más  conducente  era  con- 
ceder lo  que  se  pedia ,  y  que  este  mal 
no  podia  corregirse  de  otro  modo  que, 
ó  prohibiéndolo  del  todo,  es  decir, 
que  no  se  comiera  en  los  dias  de  sá- 
bado délas  [lartes  interiores  y  extre- 
mas de  los  animales,  cosa  que  hubiera 
levantado  turbulencias  en  aquellas 
regiones,  ó  permitiendo  que  se  pudie- 
sen comer  también  las  demás  partes 
de  los  animales  en  dichos  dias;  Nos, 
l>or  nuestras  letras  expedidas  en  for- 
ma de  Breve  al  Arzobispo  Nacianceno, 
constituido  Nuncio  Apostólico  por  las 
Españas.  fechadas  á  22  de  Enero  del 
año  17 ló,  le  concedérnosla  facultad  de 
que.  caso  de  sercierto  todo  lo  expues- 
to, permita,  en  nuestro  nombre  y  au- 


bus  narratis,  nostro  nomine  et  aucto- 
ritate  permiteret,  ut  per  eas  regiones, 
in  quibus  asserta  immemorabilis  con- 
suetudo  vigere  dignosceretur  ,  qnse- 
cumque  animalium  carnes  diebus 
Sabbati,  alioquin  jejunio  non  dicatis, 
comedi  possent :  «Fraternitati  tuse 
per  prsesentes  commitimus,  et  man- 
damus,  ut  nostro  nomine,  nostraque 
Apostólica  auctoritate  permittas,  et 
indulgeas ,  ut  in  regnis  Castellíe, 
Legionis,  atque  Indiarum ,  per  dies 
Sabbati  (quibus  tamen  ñeque  absti- 
nentia  consueta  QuadragesimíB,  ñe- 
que aliud  jejunium  prsecipitur)  qui- 
buslibet  animalium  partibus  Fideles 
vescantur:  eam  vero  conditionem  ad- 
jieimus,  nempe,  si  consuetudo  ejus- 
modi  postremas  animalium  partes 
edendi  diebus  Sabbati  jamdudum  in 
iisdem  regnis  invaluerit,  et  a  veri- 
tate  aliena  minime  sint  pericula  no- 
bis  expósita,  et  ipsa  certo  subeunda 
videantur,  si  carnium  esus  ad  certas 
animalium  partes  solum  redigatur.» 
Quod  hic  inscrendum  duximus,  ut- 
pote  Hispanis  Praisulibus  usui  futu- 
rum,  si  quando  in  suis  Synodis  de  car- 
nium osu  diebus  Sabbati  decernen- 
(hun  ali(|aid  liabuurint. 


toridad,  que,  en  aquellas  regiones  en 
que  constare  estar  en  uso  la  referida 
costumbre,  se  puedan  comer  carnes 
de  cualesquiera  animales  en  los  sá- 
bados, con  tal  que  no  fueren  dias  de 
abstinencia  por  otro  concepto:  «A  tu 
Fraternidad  por  las  presentes  dele- 
gamos y  mandamos  el  que,  en  nues- 
tro nombre  y  con  nuestra  Autoridad 
Apostólica,  permitas  y  concedas  que 
en  los  reinos  de  Castilla,  León  y  de  las 
Indias,  en  los  dias  de  sábado  (en  los 
cuales,  sin  embargo,  no  esté  mandada 
la  abstinencia,  acostumbrada  de  la 
Cuaresma,  ni  otro  ayuno),  los  fieles 
puedan  comer  de  cualesquiera  partos 
délos  animales;  pero  añadimos  esta 
condición,  es  decir,  si  la  costumbre 
de  comer  estas  partes  postremas  de 
los  animales  en  los  dias  de  sábado  ya 
ha  prevalecido  en  los  mismos  reinos 
desde  mucho  tiempo,  y  que  de  ningún 
modo  sean  ajenos  á  la  verdad  los  pe- 
ligros que  se  nos  han  expuesto,  peli- 
gros que  ciertamente  subsistirían  si 
se  redujera  sólo  la  comida  de  carnes  á 
ciertas  partes  de  los  animales.»  Lo 
que  hemos  creído  conveniente  inser- 
tar aqui ,  como  que  ha  de  servir  de 
norma  á  los  Prelados  españoles  si  al- 
guna vez  en  sus  Sínodos  hubieren  de 
determinar  algo  acerca  de  la  comida 
de  carnes  en  los  dias  de  sábado. 
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